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REVIJTA 
DE 

LaOCUELAJ NÓRMALEJ 
ÓRGANO DE LA ASOCIACIÓN NACIONAL DEL PROFESORADO 

NUMERARIO 

Época III - ATÍO I. Guadalajara, marzo igz^ Ními. 2, 

LA POLÍTICA PRIMERO 

Estamos en plena efervescencia electoral. Todos los Ministerios arden en inquie­
tudes de política menuda. Comprendemos la situación: en todo gobierno rige como 
norma de conducta el clásico aforismo primum vivere, deinde phUoxophari. Para un 
gobierno el vivir consiste en ganar las elecciones; y muchos el filosofar, lo guardan 
para la hora de la despedida Esperemos que esta vez no ocurra así. 

Estamos plenamente convencidos que va a continuar el estado actual Rconómi-
co dumnte un año más por lo menos. Creer lo contrario sería hacernos ilusiones que 
la realidad se encargaría de desvanecer. Mientras tanto, el problema de nuestras 
Normales sigue agravándose en progresión acelerada. No pensemos en el aumento 
de sueldo de los jóvenes que ingresen en el Magisterio primario, que sería uno de 
los medios más eficaces para resolver la carencia de buenos maestros, problema 
íundamental de nuestra enseñanza. 

Con dolor hemos de abandonar, por el momento, dicha medida tan urgente, de­
dicando nuestra actividad a conseguir la otra que debe preceder o simultanearse 
con el aumento de sueldo: la colocación directa de los alumnos normalistas al salir 
de nuestras Normales. 

Tenemos la completa convicción de que dicha medida es la única que, sin gravar 
el Tesoro, puede proporcionar buenos maestros al Magisterio. 

Y conocemos nuestros problemas mucho mejor que otros que, dándoselas de 
muy enterados, jamás han pisado Escuela alguna. 

Nos anima en nuestro propósito, la serie de voces autorizadas que en favor de 
nuestra demanda se levantan por todas partes. Si el Sr. Ministro le cupiera alguna 
duda, en próximos números tendremos ocasión de demostrarle que en tan acertada 
petición^ los profesores de Escuela Normal no están—ni mucho menos—solos: nos 
acompañan quienes miran desinteresadamente los problemas de la enseñanza. 

Pero lo que pedimos no es política. Después de la racha electoral confiamos ser 
atendidos, 

LA JUNTA DIBKCTIVA. 
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E D U C A C I Ó N Y E N S E Ñ A N Z A 
Comprende esta sección los problemas generales de Pedagogía y las materias de carácter científico y social rela­

cionadas con la Educación. 

LOS PRESTAMOS D E HONOR 

LA HORA DE LAS MINORÍAS 

Ignoramos la suerte reservada, en las 
decisiones ministeriales, a la petición ele­
vada por el inspector de primera enseñanza 
señor Azpeurrutia en favor de los llamados 
Préstamos de honor. 

A honor grande, excepcional, debiera 
tener el Ministerio la oportunidad de aco­
ger tan generosa iniciativa. Acaso la rigidez 
del Presupuesto sirva, una vez más, de es­
cudo y de excusa para la resolución desea­
da. Sin duda el Consejo de Estado, en las 
peores ocasiones excelente artilugio para 
sacar los dineros no previstos del aroón 
desfondado, que es el Tesoro nacional, re­
sulta herrumbrosa máquina cuando se busca 
su engranaje con las verdaderas necesida­
des patrias. 

Felizmente el ejemplo de fuera y la ine­
vitable evolución propia acabarán por traer­
nos esta realidad esencial y esta justicia 
evidente: el derecho superior de la inteli­
gencia y la urgencia de atender a las de­
mandas de su noble imperativo. 

Un país tan poco dado a romper su ad­
mirable y secular organización, ya un poco 
«demodée»—para decirlo eu Su mismo idio­
ma—como Francia, se ha visto también 
arrastrado por la nueva exigencia. La pro­
posición del diputado Eduai-do Herriot, que 
la Comisión de Hacienda de la Cámara 
aprobó unánimemente, dice así: «Podrán 
concederse a todo ciudadano francés, sin 
distinción alguna y que siga los estudios su­
periores, préstamos de honor, jjor interme­
dio de una oficina nacional, a cuya gestión 
podrá incorporarse toda persona moral o 
privada y cuyo funcionamiento será deter­
minado mediante un reglamento de la ad­
ministración pública a tenor de los primeros 
fondos consignados en el Presupuesto de 
1923». Un detalle interesante: antes de la 
votación de la propuesta informó en la Co­
misión, con un sentido favorable, el minis­

tro de Instrucción pública M. León Berard. 
Francia ha visto al fin—mientras nosotros 

seguimos ciegos—la trascendencia social 
de los Préstamos de honor. Porque su insti­
tución responde, como fácilmente se com­
prende, a la necesidad evidenciada por la 
guerra—que al lado de sus horrores, ha 
traído, entre otros, el beneficio de romper 
líis absurdas y falsas jerarquías—de ayudar 
al florecimiento de los mejores, al robuste­
cimiento de las minorías capacitadas. 

Refiriéndose a los problemas centrales de 
España, ha escrito Ortega y Gasset: «Es 
extraño que de nuestra larga historia no se 
haya esfumado cien veces el rasgo más ca­
racterístico, que es, a la vez, el más eviden­
te y a la mano: la desproporción casi ince-

• sante entre el valor de nuestro vulgo y el 
de nuestras minorías selectas. La persona­
lidad autónoma, que adopta ante la vida una 
actitud indi\ádual y consciente, ha sido ra­
rísima en nuestro país. Aquí lo lia hecho 
todo el «pueblo», y lo que el pueblo no ha 
podido hacer, se ha quedado sin hacer. Aho­
ra bien, el pueblo sólo puede ejercer fun­
ciones elementales de vida; no puede hacer 
ciencia, ni arte superior, ni crear una civili­
zación pertrechada de complejas técnicas, ni 
organizar un estado de prolongada consis­
tencia, ni desfilar de las emociones mágicas 
una elevada religión». Y añade: «Mientras 
la historia de Francia o de Inglaterra es una 
historia hecha principalmente por minorías, 
todo lo ha hecho aquí la masa, directamente 
o por medio de su condensación virtual en 
el poder público, político o eclesiástico». 
Y en fin, para nuestro objeto: «Mírese por 
donde plazca, el hecho español de hoy, de 
aver o de anteayer, y siempre sorprenderá 
la anómala ausencia de una minoría sufi­
ciente. Este fenómeno explica toda nuestra 
historia, inclusive aquellos momentos de 
fugaz plenitud». 

Sin duda las características de nuestra 
historia nacional, donde el guerrero y el 



hombre de aventuras son ias figuras princi­
pales de la actuación colectiva, lo mismo a 
lo largo do la reconquista que en los siglos 
de los descubrimientos, las conquistas y de 
la expansión europea, no podían- ayudar a 
la formación de esas minorías creadoras de 
la ciencia, del arte superior, de las comple­
jidades técnicas, etc. El ideal español estuvo 
durante varias centurias en la acción por la 
acción misma, más que en el ocio fecundo, 
padre de civilizaciones. 

Los raros espíritus superiores nacidos 
apesar de tal ambiente, y los (jue con ellos 
se formaban, necesariamente liabrían de per­
manecer en situación de>orenta]osa, aparta­
da, casi vergojr¿aute, y por ello imposibili­
tados para influir en los destinos naciona­
les. Cabe decir que solo ahora comienza a 
tolerarse la participación de las minorías 
conscientes que apuntan dentro de las agru­
paciones profesionales y gremiales, con el 
reconocimiento anejo de su valor y efi­
ciencia. 

Los Préstamos de honor—cuya conside­
ración tan lejos, aparentemente, nos han 
llevado en el breve examen del tema—tie­
nen así para nosotros una doble importr,:!-
oia, igualmente esencial: la afirmación justa 
de la inteligencia, con la posil)ilidad de 
ayudar de este modo .al robustecimiento de 
las minorías capacitadas, y también la ad­
misión franca, en la mecáuiea social, del 
nuevo elemento con una valoración ([uc 
permitirá a estas minorías sentirse dueñas 
de sí mismas y aiitorizadas para actuar en 
plenitud. 

El interés inmediato que ello envuelve 
para la debida selección de los mejores t u 
el magisterio y sus diferentes grados, aüí 
como para su participación conveniente en 
la colaboración política, de gobierno difuso, 
de los núcleos profesionales, aparece tan 
clara (jue sería superfino insistir con nue­
vas consideraciones. 

L U I S SANTULLANO. 

LA NORMAL EN A C C I Ó N 
En esta sección recogeremos los trabajos de nuestros compañeros que traten la labor escolar y los problemas que 

entraña y sugiere la práctica cotidiana de la liscuela Normal. Caben en ella lecciones prácticas realizadas y habitual-
raente comprobadas; formación de laboratorios, museos, bibliotecas, etc.; asuntos sobre locales de una Normal deter­
minada; reseña de excursiones, siempre que encierren un valor objetivo. Aspiramos a que, sencilla y honradamente, 
refleje en lo posible la labor que en las Escuelas Normales realizamos alumnos y profesores. 

LA EMOCIÓN EN LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFU. 

El motor de las actividades humanas de 
orden especulativo, funciona con variados 
combustibles. Sin duda que el más común, 
el más vasto y el más doloroso también, es 
la necesidad. La necesidad es un aguijón de 
la voluntad al que se deben la mayor parte 
de los progresos registrados por la historia 
de la civilización. Y la sigue, muy proba­
blemente, el amor. Pero estos dos estímulos, 
que tanto repetía la benemérita Concepción 
Arenal, reavivando la voz de filósofos de la 
madre Grecia, son poco específicamente hu­
manos. Por los mismos actúan los seres in­
feriores del mundo orgánico. 

Hay móviles de una categoría superior. 
Uno, la noción clara del deber social de 
cada individuo, erigido en norma inflexible 
de conducta—almas de temple heroico—, 
de aportar el máximun de trabajo al acerbo 
comuu que tienda al mejoramiento de la 

vida; otro, la sujeción meditada a un doctri-
narismo legal, a un dictado externo,—almas . 
buenas, pero a menudo pusilánimes—, y 
otro, el sentimiento que despierta una visión 
sintética de la correlación entre múltiples 
fenómenos, la visión en unidad del complejo 
de un sector o del total vario del mundo 
físico-biológico. 

Este sentimiento de honda emoción que 
funde las piedras, el color, las plantas y 
aun al hombre que se mueve en ellos, en 
una sola expresión, coloca al espíritu en una 
tensión de inquietud, de movilidad, como el 
de algunas figuras del Greco. Es la emoción 
del caminante capaz, que descubre desde lo 
alto de una cuesta un horizonte inmenso, y 
el paisaje infinito en aspectos y matices cá­
bele en su retina porque es susceptible de 
simplicidad. La emoción, entonces, se tra­
duce en el más bello y placentero—aun 
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cuando arranque sudores de amargura—de 
los estímulos para la acción especulativa 
humana. 

En la fragua de nuestras clases en la Es­
cuela Normal, lo liemos observado y acota­
do más de una vez. 

Entre los normalistas, como entre los 
alumnos de oíros centros, so manifiestan 
actitudes diferentes frente al trabajo esco­
lar. Algunos llegan a la Escuela Normal 
movidos por una sugestión o por una inex-
plicada vocación y se les ve pasar, serenos, 
de uno a otro curso, sin grandes esfuerzos; 
otros hay, modelos de laboriosidad, a quie­
nes les basta conocer el trabajo que les co­
rresponde, para apechugar con él y recitar 
de cabo a rabo las lecciones, como cepilla­
rían la tabla o las tablas que les señalara el 
maestro carpintero, o acompañarían con el 
más discreto gesto de beatitud al sacerdote 
en el sacrificio de la Misa, y... otros, en fin, 
que llegan pertrechados de unas nociones 
de legislación y saben de faltas reglamenta­
rias, de tribunales extraordinarios, de re­
cursos a la superioridad, y se mueven siem­
pre al margen de una probable repetición 
de curso. 

Sin embargo, en el transcurso de nn año 
académico o de las horas hábiles de un año 
académico, siempre se da algún caso de 
emoción en iodos los alumnos, de emoción 
sin sugestión, sin que por habilidad por un 
tono patético, el Profesor absorb.i la perso­
nalidad de ellos; de un momento en que 
brota la emoción del diálogo tranquilo y 
reposado, en que parece forjarse, como en 
un yunque el acero, el pensamiento en la 
inteligencia. 

Y es cosa de ver entonces la expresión en 
la mirada reflejando la inquietud del alma 
de los estudiantes. Adivinamos pronto todo 
un cosquilleo interior y observamos la efi­
cacia de un impulso que les lleva al libro, 
al diccionario, a la discusión y a fijarse en 
las cosas y en los hombres, para ver eon 
más luz el problema presentado a su con­
ciencia. 

En la producción de ese estado sentimen­
tal colectivo, intervienen a menudo cir­
cunstancias meramente accidentales. Pero 
parece ser que en la enseñanza de la Geo­
grafía hay motivos o cuestiones de máxima 
emotividad. Podemos citar, como ejemplo, la 
descripción del sistema Solar, la correlación 
entre los fenómenos climáticos y el concepto 
de biogeografía, que suelen hallarse en 
todos los programas de primer año. 

En el primer caso, expuesta la hipótesis 
de Laplace para explicar el origen de los 
mundos, y las propiedades y movimientos 

del sistema Solar, fácilmente se llega a la 
percepción no sólo de un origen común de 
los astros que lo componen, sino de cómo 
obedecen todos a una fuerza común tam­
bién, que tiene su centro en lo que fué ma­
triz del sistema. 

Si a esto sigue la presentación de los re­
sultados analíticos del espectroscopio pa­
tentizando una homogeneidad casi completa 
de composición entre los planetas entre sí 
y entre éstos y el Sol, a pesar de sus dis­
tancias, de su diferente aspecto y otras jjro-
jjiedades, empieza a sorprender en gran 
manera a los escolares. La sorpresa es 
mayor todavía si se generaliza el liecho in­
sinuando que análoga unidad de composi­
ción y de régimen existe entre los seres 
llamados orgánicos e inorgánicos y que la 
vida física de ambos se manifiesta en virtud 
de la energía calorífica y lumínica que el 
Sol envía a la Tierra. Un ejemplo concreto 
cualquiera, aclara el verdadero concepto de 
la Geografía y produce el estado emotivo a 
que venimos refiriéndonos. 

Entre los casos circunstanciales vamos a 
referir los dos siguientes anotados en Q1 
presente curso: 

/ . Geografía Universal: Oceaida. — ̂ Q 
hablaba de las divisiones corrientes de esta 
parte del Mundo enumerando las islas o 
grupos de islas más importantes de cada 
una, y fijábanse las condiciones geográficas 
generales derivadas de sus coordenadas, ex­
tensión, gea, relieve, clima y población. 

No ofrecieron nada de particular Jilelane-
sia, Australasia, Polinesia; pero con motivo 
de una breve disquisición histórica acerca 
de Micronea—descubrimiento de Las Ca­
rolinas por Alonso de Salazar en 1.526, el 
dominio de España en los archipiélagos 
occidentales durante siglos, el despojo que 
nos hizo Alemania en virtud de su mayor 
fuerza naval y militar, y de cierta incuria 
por nuestra parte—, uno de los alumnos 
manifestó su extrañeza de que en el mapa (1) 
figurara la isla de Yap entre las posesiones 
japonesas, ya que él había leído que después 
de Alemania, los Estados Unidos de Norte-
América la sumaron a sus colonias. 

Esta oportuna, aunque equivocada obser­
vación, generalizó el interés de la clase. Co­
rregido el error recordando el acuerdo de la 
Sociedad de Naciones que otorgó al Japón 
el mandato de las islas ex-alemanas, se ex­
tendieron las indicaciones sobre la impor­
tancia actual, tanto para el Japón como para 

(1) Atlas portátil Justus Perthes, ed. 1920. Mapa nú­
mero 20. 



los Estados Unidos, de la isla de Yap, no 
física ni económicamente considerada, sino 
por su excelente situación estratégica, como 
base para centro de operaciones navales en 
esa parte del Océano Pacífico, por hallarse 
entre el Japón la colonia americana de Fi­
lipinas y la ruta marítima de Guam a Mani­
la, motivo original de todas las protestas de 
la República Norte-americana contra la ce­
sión hecha al Japón por la Sociedad de Na­
ciones, y de la amenaza de una nueva guerra 
evitada por la inseguridad del éxito en 
ambos Estados. Este ejemplo vivo de la im­
portancia estratégica de algunos lugares, de 
esta particular relación geográfica, llevó ex-
pontáneamente a revisar lo ya estudiado del 
Japón para ponderar su fuerza económica y 
militar y a enfocar la atención para cuando 
llegue el caso de describir los Estados 
Unidos. 

/ / . Ampliación de la Geografía de Es­
paña: estudio econójnico.—Guando ya se ha­
bían dejado atrás las lecciones referentes a 
la distribución y valoración de los cultivos 
agrícolas en España y de las riquezas mine­
ra e industrial, la Prensa publicó unas de­
claraciones del Sr. Ministro de Fomento re­
ferentes a una comisión de Ingenieros nom­
brada para informar de las condiciones de 
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la Campiña en el vaUe del Guadalquivir pa­
ra el cultivo del algodón. 

Comentadas dichas declaraciones, confian­
do en que la producción algodonera llegara 
a bastar para las necesidades de la industria 
nacional, invitamos a los alumnos a discu­
rrir acerca de las derivaciones que podría te­
ner el hecho para la vida del país. 

Difícilmente se encontraría en la historia 
del curso otro asunto, ni otra forma, que les 
interesara tanto. Y a ese interés atribuímos 
nosotros las conclusiones formuladas que 
reflejan una visión sintética de varios fenó­
menos. He ahí un resumen: 

a) Nos libraría de la dependencia de 
Inglaterra y los Estados Unidos para la 
obtención de esa primera materia. 

d) Permitiría una reducción en los pre­
cios de los productos elaborados dismi­
nuyendo la competencia extranjera. 

c) Podría modificarse el Arancel en for­
ma ventajosa para otros productos. 

d) Nos daría una mayor consideración 
internacional. 

e) Aumentaría el trabajo y subsiguien­
temente la riqueza y el bienestar. 

M. SANTALÓ. 

Escuela Normal de Maestros de Gerona. 

¿UNA LECCIÓN D E LITERATURA? 

Fijar la pauta, la norma que deba ajustar-
se_ un maestro en la enseñanza do la disci­
plina que le esté encomendada, me parece 
cosa difícil y de dudoso valor pedagógico. 
Una lección es algo de kacer más que de 
decir como debe hacerse. E n la enseñanza, 
como en toda obra de arte, hay que contar, 
como factor iuportantíslmo, con la inspú-a-
ción del artista; delinear el patrón con arre­
glo al cual haya de enseñar un maestro a 
sus discípulos, equivaldría—yo a lmenes así 
lo creo—a anular la iniciativa del que ense­
ña, a matar la inspiración, que es, en reali­
dad, el alma de una lección cualquiera. En 
la enseñanza—si ésta ha do ser cosa viva— 
so presentará frecuentemente al maestro lo 
imprevisto, lo que está fuera de toda meto­
dología, la pregunta inesperada, la observa­
ción aguda, la interpretación ingeniosa, ca­
sos y problemas que sólo su inspiración y 
su cultura ])odrán resolver en un momento 
detertninado, de modo que nada pierda, an­
tes gano con ello, la autoridad del mismo 
entre sus discípulos. A fuerza de dar a la 
Metodología una importancia excesiva, so 
ha llegiulii por algiiiuis a lo (|ue un amigo 
mío, J . F . Jiodríguez, llamaba, inuy donosa­
mente, la koria de la práctica. 

Aparte los principios de Metodología ge­
neral, de todos conocidos y por todos prac­
ticados, para enseñar bien se precisan y 
son suficientes—creo yo—dos condiciones: 
1.", un dominio absoluto de la materia que 
se trate de enseñar; 2.'', ser maestro; es 
decir, saber acomodarse a la capacidad del 
discípulo, y poseer un gran poder de suges­
tión, y aquellas dotes—luz en la inteligen­
cia, calor en el corazón—sin las cuales pue­
de afirmarse que es cosa muerta la ense­
ñanza. 

De estas condiciones, la primera puede 
adquirirse por la perseverancia en el estu­
dio; las segundas pucdi^n perfeccionarse y 
aumentarse a fuerza de voluntad; pero, en 
gran parte, dependen de la naturaleza. No 
faltaba razón a Diesterweg cuando afirmaba 
que se nace pedagogo como se nace poeta. 

Poro si soy enemigo de decir cómo debe 
darse una lección, pienso, en cambio, que 
sería mu}' convenient<>, para cuantos a la en­
señanza dedicamos nuestras actividades, es­
cuchar las lecciones de los buenos maestros 
en el grado de enseñanza que nos esté en­
comendado. Precuontar sus elasess vivir 
algún tiempo la vida, docente al lado de es­
tos hombres ya consagrados, sería, induda-
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blemente, de positivo resiiltado para nos­
otros y para nuestros discípulos. 

No quiero, por lo dicho—ni me considero, 
con autoridad para ello—exponer mi opinión 
sobre lo que debe ser una lección de Lite­
ratura castellana, como me piden los buenos 
amigos que dirigen la REVISTA: pero como 
quiero complacerlos, y liasta me creo obli­
gado a ello, expondré brevemente nuestra 
labor de clase, no para presentarla como 
modelo, sino por si en ella pudiera haber 
algo aprovechable para los demás, que es el 
máximo a que podemos aspirar en estos tra­
bajos. 

En mi clase nos limitamos al estudio de 
la producción literaria en lengua castellana; 
la preceptiva queda total y absolutamente 
exchdda de nuestros estudios; cuando, en el 
curso de alguna lección, surge algún térmi­
no con eUa relacionado, se explica sencilla­
mente, para que los alumnos caminen sobre 
seguro. 

La literatura no puede ser considerada 
' como una manifestación esporádica dentro 

de la vida de un pueblo en una época deter­
minada; la producción literaria es, en la ma­
yor parte de los casos, consecuencia del ca­
rácter, de las costumbres, de los gustos, y 
hasta del medio en que se desarrolla la vida 
de los pueblos; por tal razón, al estudiar una 
época cualquiera de nuestra literatura, rela­
cionamos la manifestación literaria con las 
demás manifestaciones de la vida española. 

E n este estudio general o de conjunto, 
analizamos las tendencias dominantes en la 
época de referencia, asuntos y géneros prefe­
rentemente cultivados, influencias—de nues­
tra literatura en la de otros pueblos o de 
otras literaturas en la nuestra—etc., etc. 

Del estudio de conjunto pasamos al deta­
llado de los principales autores u obras, 
dentro de cada época estudiada. Este traba­
jo comprende: a); una ligera noticia biográfi­
ca del autor y una nota bibliográfica de sus 

obras, señalando las mejores ediciones de 
las mismas y los comentaristas más autori­
zados; b); lectura de una obra—la que con­
sideremos más interesante para nosotros— 
o de parte de ella, y comentarios sobre el 
lenguaje, estilo, asunto, influencias—procu­
rando hacer éstas patentes mediante la lec­
tura de textos—e imitadores del autor u 
obra estudiada; c); lectura de algún juicio 
serio y documentado sobre lo que ya antes 
hemos juzgado nosotros, haciendo notar las 
coincidencias o discrepancias existentes en­
tre el juicio que leemos y el formado ante­
riormente por nosotros mismos. 

Siguiendo esta orientación, los alumnos se 
encargan de trabajos escritos sobre un autor 
u obra determinada. 

Se precisa, para lo dicho, una buena bi­
blioteca clásica, y tiempo suficiente para el 
desarrollo del programa. Lo primero está 
resuelto en ciudades como esta, que cuenta 
con su excelente Biblioteca Universitaria; lo 
segundo exige una modificación do las dis­
posiciones vigentes relativas a los estudios 
del Magisterio; no hay posibilidad de reali­
zar una labor medianamente provechosa, de­
dicando a la enseñanza de esta materia dos 
horas semanales, que, mermadas con vaca­
ciones, fiestas, huelgas, etc., quedan reduci­
das casi a la mitad. 

Por lo demás, acaso ninguna enseñanza 
despierte el interés de los muchachos como 
ésta de la Literatura; es, de mis clases, aque­
lla en que consigo mejores resultados con 
un esfuerzo menor: y los alumnos asisten a 
ella con placer, y llevan, sin sentir, el tra­
bajo del curso. 

¡Lástima que la falta de tiempo nos impi­
da realizar plenamente el ideal de poner a 
los futuros maestros en condiciones de 
apreciar y propagar las grandes bellezas de 
nuestro tesoro literario! 

PEDRO LÓPIZ LLÓPIS. 

Escuela Normal de Maestros de Salamanca 

LECCIONES PRACTICAS 

ALIMENTACIÓN T RESPIEACION DE LAS PLANTAS. EXPERIENCIAS (1) 

Estas experiencias se hacen principal­
mente en común. No cabe en ellas, en un 
estudio elemental, la fase cuantitativa, que 
es la (pie exije en mayor grailo el trabajo 
individual. Estas experiencias, por otra par­
te bien sencillas, sólo tienen por objeto de-

(I) Estas lecciones, con las expuestas sobre germina­
ción y crecimiento en Boletín de Escuelas Normales, nú­
meros 4 y 5 de 1922, forman un ciclo completo, aunque 
muy elemental, de la fisiología de las plantas. 

mostrar hechos, que el alumno conoce ya, 
a grandes rasgos, cuando llega al tercer cur­
so de la Escuela Normal; sabe que las plan­
tas absorben sus alimentos por las raíces; 
tiene una idea de que desprenden oxígeno 

de día; de que, también respiran, etc. Por 
consiguiente, el alumno no tiene que sacar 
en ese i-especto grandes consecuencias de 
las experiencias; y por esto, pueden hacer-



se con carácter demostrativo que no es 
siempre, precisara ente, el que debe seguir­
se en la enseñanza. Las lecciones sobre ger-
miiiacióu Y creoimieuto que anteriormente 
expusimos (1) eran -casi, exclusivamente, 
personales e inductivas. Sólo al hablar de 
la función clorofílica, seguimos ese método. 

Las plantas absorben el agua por los pe­
los radicales. Ponemos a germinar en una 
cápsula con serrin humedecido semillas de 
guisante; cuando a los dos o tres días em­
piezan a desarrollarse sus raíces, las colo­
camos en flotadores de corcho en agua (una 
rodaja de tapón de corcho con un orificio 
central, al cual se sujeta la semilla con un 
poco de algodón en rama), eu donde las de­
jamos crecer un poco más, hasta que tengan 
un par de pequeñas hojitas. Entonces, es­
cogemos dos de las que más se asemejan, y 
las colocamos en otro vaso con agua y una 
capa de aceite, de tal manera que una plan-
tita tenga sólo su extremo en el agua, y la 
otra la parte de la raíz con pelos radicales 
bien perceptibles (fig. 1.'). Al cabo de algu­
nos días la primera se mustia, la otra sigue 
lozana. 

Después de esta experiencia se hacen es­
tas o análogas ampliaciones o referencias: 
Recordemos que las plantitas sembradas en 
macetas, si no las regábamos, se ponían mus­
tias, y que las crecidas en flotadores, o en 
arena limpia, acababan por morirse; la plan­
ta absorbe, pues, el agua del suelo, y junto 
con ella el alimento, ya que en el suelo vive 

^ )r --

A veces según el estado intelectual de 
los alumnos, y el tiempo de que dispone­
mos - que no suele ser mucho—profundi­
zamos sobre la acción del agua en la planta, 

perfectamente. Abonos (sólo unas ligeras 
ideas, que luego, en Agricnlíura eerán am­
pliadas J. 

iniciando al alumno en algunas ideas, que 
luego, por posteriores estudios de Química 
física, en el 4.° curso, podrá ampliar: canti­
dad de agua de las plantas (de 50 "/o en las 
partes leñosas; 70-80 "/o en las jugosas, de 
l ' 8 5 - r 9 5 % en los frutos carnosos, etc.); 
osmosis por las membranas; presión osmó­
tica del protoplasma—turgencia—; conside­
raciones sobre los procedimientos para co­
nocer qué alimentos convendrá dar a una 
planta determinada—análisis de una planta 
de su especie,—etc. 

Circulación de la savia.— Cortamos un 
tallo de una plantita de calabacera, por ejem­
plo, u otras que nazcan bien vigorosas: el 
girasol, la judía, nos sirven también per­
fectamente; en primavera aparece una gota 
en el punto cortado. La savia, asciende, pues. 
(Fig. 2." para demostrar el ascenso del agua 
por el tallo) A este ascenso contribuye la 
transpiración (unas hojas de las judías que 
tenemos ya crecidas colocadas bajo una co­
p a o campana, eiiipaña, a los pocos momen­
tos, si la temperatura es elevada, el cristal: 
al cabo de algunas horas se precipit.-iu go­
tas de agua (sobre todo si empleamos otras 
hojas mayores, adultas, de calabacera o mal­
va, por ejemplo) (2), Recordamos, que on 

(2) Leclerc du Sablón cree; que la transpiración no es 
necegarla para la elevación de las salea desde l.is raices 
a las hojas; que no hay relatiOn alguna entre la trnnspi-



- 72 -

las experiencias sobre la germinación y 
crecimiento de las plantas, nos han llamado 
la atención unas gotas de agua en los ápi­
ces de las hojas y de las vainas blancas; el 
agua se desprende, pues, también, en gotas 
producidas por reunión de otras muchas 
muy pequfeñas. Recuerdo de estomas. Esto­
mas acuíferos. 

Por dónde asciende la savia: se colocan 
en agua coloreada los tallos recién cortados 
de alguna joven plantita de las sembradas 
para anteriores experiencias. Pasado un día 
o dos, cortamos los tallos en un punto ele­
vado y aparecen unas manchitas encarna­
das. Abriendo longitudinalmente el tallo se 
presentan unas líneas rojas, que terminan 
precisamente en las manchas citadas. Se 
hacen cortes transversales, a mano alzada, 
con una navaja de afeitar y se observan 
con un sencillo microscopio de Escuela pri­
maria. Recordamos, leño, líber, etc. 

Formación del almidón: coloración del 
polvo de almidón en agua, con unas gotas de 
tintura de iodo. Colocamos (fig. 3.*), en una 
hoja de joven judía sin arrancarla de la 
planta, dos discos de tapón de corcho, suje­
tos con alfileres; mantenemos la planta al 
sol un par de días, regándola lo debido; qui­
tamos los corchos, arrancamos la hoja, la 
hervimos en agua, la sumergimos unas horas 
en alcohol hasta que se decolora, y por últi­
mo la tenemos en tintura de iodo; al cabo do 
no mucho tiempo aparece la hoja obscura 
excepto la parte resguardada de la luz. Los 
alumnos deducen qué substancia hay en la 
parte obscura. Ampliaciones y referencias: 
Riego de las plantas; plantas de terrenos 
húmedos y secos; exudación de la savia; las 

'Y~Tr i) 
semillas y tubérculos productos alimenti­
cios por ser «almacenes de almidón», etc. 

Respiración. Hacemos la experiencia del 
enturbiamiento del agua do cal, por el aire 

que respiramos. Luego, después de tenidos 
un día en remojo un puñado de guisantes 
los echamos en una probeta que cerramos 
con un cristal con un poco de vaselina. Al 

ración y la formación de materia seca en la planta; que 
la absorción de las sales por la planta está reglada por el 
poder osmótico de cada una de las sales en el Interior y 
en el exterior de la planta. 

(Reme Oénérale de Bofanigue, Jomo XXI, pag. 295. 

día siguiente abrimos la probeta, y con cui­
dado la decantamos sobre un vaso con agua 
de cal; cerramos el vaso y agitamos: el agua 
se enturbia. Deducciones. 

La absorción de oxígeno la demostra­
mos en la germinación de las semillas fie 
trigo, con la disj)osi''¡ón de la fig. 4.", expe­
riencia que se termina en un día; el frasco 
/ se cierra herméticamente con parafina; en 
el vaso c hay una fuerte solución de potasa 
cáustica coloreada con un poco de tinta en­
carnada. Bl oxígeno absorbido obliga a as­
cender al líquido por el tubo, ya que el gas 
carbónico desprendido lo absorbe la potasa. 

La exacta interpretación de la experien­
cia requiere, pues, algunos conocimientos 
de Química. 

Fundan clorofílica: experiencias clási-
ci.'s: desprendimiento de oxígeno por las 
plantas verdes (hojas introducidas en un 
bocal con agua y cubiertas por un embudo, 
en cuyo pico se recibe con un tubo de ensa­
yo el gas; aceleramos la operación, añadien­
do un poco de agua de Seltz. Desprendi­
miento en la obscuridad de gas carbónico— 
que enturbia el agua de barita mantenida 
en un pocilio—por una planta (por ejemplo 
grupo de las sembradas por nosotros en una 
sola maceta pequeün) bajo una campana de 
cristal. 



íielaciouamos la función clorofílica 'con 
la luz, y con la formación de almidón; éste 
es una combinación del carbono que fija la 
planta con ol agua do l¡i «avia. La explixui-
cióii ([lie se da de la génesis df̂ l almidón, la 
dejamos ))ara el curso dií (Jiiíiniea. 

- 13 -
Bihliograjia: la que se indicó en los uii-

meros 4 y 5 del Boletín de Escuelas Nor­
males. 

(Los clichés son del libro del autor: ha Vida de las 
Plañías, 1920). 

M O D E S T O B A K G A L T , Ó . 

Escuela Normal de Maestros de Guadalajara. 

I <L^^^r^tfe.^'''^^r'-^^-.>'^'i^^ 

AL MARGEN DE LO LEGISLADO 

Maestros para África.—La Gaceta del día 
10, y bajo los auspicios del Ministerio de 
Estado, publica un R. D. que tiene cierta 
importancia, en la frondosa floresta de nues­
tra legislación. 

Nuestra acción en Marruecos tiende a ser 
transformada en un verdadero protectorado. 
Si continúan los propósitos del Sr. Alba, y 
si lo llevado a la Gaceta tiene realidad, 
pudiera darse el caso de que las escuelas 
españolas de África estuvieran mejor orga­
nizadas que las de la Península. No se nos 
podrá tacliar de egoístas: siempre los espa­
ñoles hemos sido generosos con los demás 
y tacaños con nosotros mismos. De seguir 
el estado actual de nuestras escuelas prima­
rias, no dudamos de que será acertado man­
dar nuestros alumnos a Marruecos. Hágase 
el bien, así sea en la misma Panonia. Por 
ese lado no tenemos más remedio que feli­
citar al Sr. Ministro de Estado. 

De todo el articulado que se dedica al 
futuro grupo escolar de Larache, dos hechos 
se destacan: el establecimiento de distintas 
categorías entre los mismos Maestros de 
sección, y la forma de su provisión. 

Comprendemos la distinción que se hace 
al Director: pero diferenciar los Maestros en 
primeros, segundos y terceros, como no se 
aclaren las funciones que llevan consigo 
estas denominaciones, no las compren­
demos. De seguirse el régimen graduado en 
dicho grupo, se puede caer en el absurdo do 
que los Maestros de los grados primeros 
sean considerados como de menor categoría. 
Hace falta que un Reglamento aclare estas 
confusiones. Los sueldos, comprendidas las 
gratificaciones, son mayores que los de la 
Península, pero dudamos de que constituyan 
u» aliciente para seleccionar buen personal. 

Una Oomisión—que no se determina—será 
encargada de relacionar los aspirantes. 

Estos pueden reclutaL-oc entre Maestros 
nacionales. Normales procedentes de la 
Escuela Superior del Magisterio, y licen­
ciados con certificado de aptitud pedagógica. 
En el fondo no tenemos nada que objetar a 
esa amplitud de criterio. De todo el Real 
Decreto comentado, aparte de la buena 
intención del principio que lo inspira, se 
desprende una vaguedad y una falta de pre­
cisión en su articulado que hace dudar de 
su eficacia. Tememos que todo ello caiga en 
manos de personas ajenas a la enseñanza y 
que se tome un laudable ensayo docente, 
como medio para crear unos cuantos em­
pleados en el Ministei'io de Estado. Cla­
ro que no aseguramos que se hicieran 
mejor si fueran nuestros vitalicios tribuna­
les de oposición loa encargados de propo­
nerlos. Es posible que en los primeros para 
África y en los segundos para España, pu­
dieran sintetizarse sus resultados en aquella 
sangrienta expresión do los franceses—in­
justa a todas luces—cuando confeccionan 
compañías de teatro, con visos a la expoi--
tación, bajo el título de poiir I' Espagne et le 
Maroc. 

¡Ojalá pecáramos de exagerados! 

La Dirección de Las Palmas.—La Gaceta 
del día 8 trae el cese del Director de la Nor­
mal de maestros de Las Palmas. 

Ampliamente informados de lo que ocurre 
en la Normal Canaria, nada tenemos que 
objetar a la enérgica actitud del Sr. Minis­
tro. 

Sin embargo, un hecho íntimamente liga­
do con el anterior, nos mueve al comentario. 
Conocedores de lo que ocurre en aquella 
Normal y sabedores de que dignos com­
pañeros integran la inmensa mayoría del 
Claustro, nos extraña y nos duele que para 
hallar sucesor al Director destituido, teno'a 
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que acudirse a personas ajenag a la profe­
sión. Comprendemos que en casos muy es­
peciales, en momentos en que el profesora­
do se halle dividido en partes iguales en 
favor de uno o de otro, se recurra a la hnsca 
de elementos extraños-^ pero cuando un Claus­
tro en donde casi la totalidad de profesores 
está de acuerdo, creemos que lo más justo, 
antes que recurrir al Sr. Dii-eotor del Insti­
tuto, hubiera sido poner en manos del 
Claustro el nombramiento de Director. Esto 
es lo que pedimos y lo que debiera ser. 

Suponemos que el Sr. Salvatella, que en 
este caso ha obrado con prontitud y con jus­
ticia, no echará a perder su acertada medida, 
consolidando un nombramiento que solo en 
el extremo de no hallar personas capaces e:i 
la Normal de Las Palmas, hubiera sido 
explicable. 

Confiados esperamos la rectificación del 
error. 

Anormalidades de la enseñanza N'ormsi.— 
Con ocasión de la R. O. de '¿4 de Febrero 
último, publicada en la Gaceta de 7 del ac­
tual concediendo a los Catedráticos de Fran­
cés y Dibujo de los Institutos que se encar­
guen de estas enseñanzas en las Escuelas 
Normales la gratificación de 1.500 pesetas, 
cuando hayan de explicarlas en uno solo de 
estos Centros y 200 pesetas si fuese en los 
dos, se nos ocurre pasear nuestra imagina­
ción por el campo de la enseilanza Normal y 
encontramos una porción de irregularida­
des, casos inauditos, que carecen en abso­
luto de una razón lógica y que por no 
encontrar explicación razonable para que 
existan, nos producen amargura y des­
aliento. 

La concesión de estas gratificaciones está 
fundamentada en una base legal, la Ley de 
amortizaciones del año 19L7, por virtud de 
la cual, y por otras disposiciones posterio­
res aclaratorias, cuando se amortice una 
plaza de las enseñanzas especiales de Fran­
cés o Dibujo en los Institutos se acumula­
rán a los profesores de las Escuelas Norma­
les gratificándoles con la mitad del sueldo 
de aquella cátedra—hoy 3.000 pesetas y a 
la recíproca si so hiciese la amortización en 
las Normales se encargarán de ellas los pro­
fesores especiales de Instituto, percibiendo 
como gratificación la mitad del sueldo que 
corresponde a los de nuestras Escuelas— 
8.000 pesetas si dan clase en un solo Cen­
tro, y 4.000 pesetas si dan en los dos. 

Los profesores de Religión y Caligrafía 
de los Institutos tienen también la obliga­
ción de dar esta enseñanza en las Escuela! 
Normales; a los primeros se les ha concedi­

do recienteiúente una gratlfio»ción de 500 
pesetas, a los segundos nada. Resulta de es­
to que profesores eon Ifts mismas obligacio­
nes percibirán unos 5.500 pesetas de haber 
anual, otros 3.500, otros 3.000; ¿qué rasón 
hay para estas desigualdades? Y no se olvi­
de que las clases de Religión y Caligrafía 
son alternas en tanto que las de Francés 
y Dibujo son bisemanales; de donde vendrá 
como consecuencia que los que tengan más 
clases cobrarán menos y a la inversa. 

Si relacionamos la enseñanza especial con 
la que pudiéramos llamar fundamental, la 
encomendada al profesorado numerario, nos 
encontramos con que un Profesor fie Fran­
cés, Dibujo o Música que esté encargado 
de estas enseñanzas en las dos Escuelas 
Normales percibirá un sueldo igual al asig­
nado al Profesor numerario, nos referimos 
al sueldo de entrada en ambos casos; pero 
el profesor especial explicará dos clases bi­
semanales en cada Centro—ocho en la sema­
na—en tanto que el numerario dará cuatro 
clases altorius on el suyo—doce a l a sema­
na.—Y así se deduce q\ie el trabajo de este 
profesor está menos remunerado que el de 
aquél en las condiciones ordinarias; no di­
gamos nada si el proíesor especial tiene la 
acumulación a que antes hicimos referencia. 

Nos duele pensar que la enseñanza funda­
mental está oficialmente menos considerada 
que la especial, siendo aquélla básica para 
la carrera y profesión del Magisterio y ésta 
complementaria de la cultura que el Maes­
tro debe poseer. Debe tenerse en cuenta, 
además, que al profesor especial de hoy no 
se le ha exigido carrera ni título alguno. 

Otras anomalías existen a más de las 
apuntadas, pero por hoy no nos extendemos 
en nuevas consideraciones que, como deci­
mos al principio, nos amargan y desalientan. 

Una R. 0. injusta.—A título de denuncias 
recibidas en el Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, se ha dictado por 
éste una R. O. {Gaceta de 3 del actual), que 
afecta directamente al Profesorado de 15s-
cuelas Normales. 

Se manda a los directores de nuestros 
centros dar cuenta de los Profesores que 
tengan su residencia en poblaciones distin­
tas de aquellas en que deban prestar sus 
servicios, y de otras cosas, como partes de 
asistencia y faltas cometidas en ella por el 
Profesorado, un tanto molestas para éste. 

Asimismo se dispone que los Rectores 
vigilen sobre estos mismos aspectos de la 
Enseñanza. 

No está mal que la primera autoridad del 
Ramo se ocupe de que todos cumplamos 



estrictamente núestíoB debeíés; pero el se­
ñor Siilvatella habrá de permitirnos que le 
(ligamos que no comprendemos en parte ú 
sentido de esa R. O. ¿Es que se puede ser 
Profesor de la Escuela Normal de O y re­
sidir en X? Y si se pudiera, ¿creen do bue­
na fo en el Ministerio que sólo los Profeso­
res de Escuela Normal se aprovecharían de 
tal ventaja? ' 

¡Que se han recibido denunoias contra 
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éstas! Pues procédase en justicia y con 
rigor contra los denunciados y no so haga 
responsable a todo el Cuerpo de las faltas 
de unos cuantos. 

Entérese bien el Sr. Ministro: el Profeso­
rado de Escuelas Normales no cumple peor 
que el de otros centros de Enseñanza, y por 
esto no merece la R. O. que contra él se ha 
dictado. 

DE T O D O S 
Deseamos que esta sección refleic el pensar de todos los compañeros. Las ideas que en ella se expongan, al ser co­

nocidas por la inmensa mayoría del Profesorado Normal, pueden an¡m;ir a ebta Junta directiva a que sean tomas en 
consideración; porque es para nosotros un gran aliciente el vernos ayudados por la máxima opinión del Profosorado en 
los asuntos que toman estado •ocietario. invitamos, pues, a todos los compañeros que tengan necesidad de exponer al 
guna idea de interés, a que nutran ertas columnas, que aspiran a ser el retlejo del sentir general de nuestra colectividad. 

SOBRE VACACIONES 

ADAPTÉMOSLAS A LAS CONDICIONES 

GEOGRÁFICAS 

No es nuevo el asunto. Pero es lo sufi­
cientemente importante para insistir en él. 
Bien es verdad que nuestra psicología no se 
presta fácilmente a las innovaciones un poco 
radicales—asustan—aunque encierren posi­
tivas ventajas. 

Un ejemplo: nuestra Normal (Soria) está 
a más de mil cincuenta y cinco metros de al­
tura sobre el nivel del mar. El estío es ver­
daderamente delicioso, brisa de montaña, e 
incita al trabajo mental. Por el contrario el 
invierno es cruel, entorpece de un modo ex­
traordinario la actuación didáctica y consti­
tuye un peligro grande para la salud de 
alumnos y profesores: añádase el gasto enor­
me que requiere la oaleíacción de las clases 
como otro inconveniente digno de tenerse en 
cuenta. 

Yo me imagino lo binn, lo contentos que 
trabajaríamos todos aquí, si las grande vaca­
ciones estivales se trasladasen al centro del 
invierno; lo que ganaría también en eficacia 
la labor escolar. Y en cambio trabajásemos 
durante los meses de julio y agosto en los 
cuales ahora como es sabido no hay clasp. 
Y esto podría hacerse en León, Burgos, So-
govia, Avila, Guadalajara, Huesca, y en las 
capitales de condiciones geográficas aná­
logas. 

Bu cambio el litoral mediterráneo y una 

buena parte del Valle del Guadalquivir, 
pongo por ejemplo, tendrían vacaciones esti-r 
vales, ya que en efecto, en aquellas regiones 
los veranos impiden toda labor mental vitil. 

Y esto podría ensayarse también en la en­
señanza primaria. . 

Otra ventaja. Durante las grandes vaca­
ciones—que en nuestras Escuelas serían in­
vernales y en otras estivales—siempre ha­
bría Escuelas en actuación. Esto permitiría 
a los Profesores de la Alta Meseta presen­
ciar la vida de las Escuelas meridionales y 
mediterráneas, sin abandonar sus clases, 
aprovechando las vacaciones del invierno. 

Los profesores del sur j ^ del este vendrían 
en intercambio a nuestras Escuelas durante 
el verano para vernos trabajar. ¿No creéis 
que esto reportaría grandes ventajas, al co­
nocernos todos mejor, al visitarnos, al reco­
rrer nuestras Escuelas? 

Así yo salí de Soria este verano pasado y 
fui a Oviedo. Visité el espléndido palacio de 
las Escuelas N'-rmales en la calle de Uría; 
pero si vierais la honda sensación de pena, 
de tristeza, al ver solo las cosas quietas, el 
cuerpo sin alma: ni profesores ni alumnos; 
las Escuelas Normales sin vida... Faltaba 
precisamente lo que yo buscaba con mají^or 
aián. 

Hay en el Ministerio un ministro reno­
vador y joven. Esta obra sería precisamente 
de renovación y do juventud; bellamente re­
volucionaria. 

Yo me atrevo a rogarlo que reflexión<» un 
poco sobre esta cuestión que pide una adap-



- 76 -

taoión juiciosa a las condiciones geográficas 
tan varias, tan complejas, del país español. 

Yo quisiera que ni el Sr. Ministro de Ins­
trucción Pública ni los queridos compañe­
ros desecliaseu esta idea sin antes haber me­
ditado bien todas sus grandes ventajas. Ca­
bría incluso hacer el ensayo durante un cur­
so y después solicitar en una encuesta seria 
la opinión de todos los profesores. No sea­
mos vencidos por la rutina con todos sus 
males. Estudiemos la realidad, adaptemos 
nuestra actuaciones a la realidad de un mo­
do consciente. 

P . CH. 

PARA EL SEÑOR MINISTRO 

Li oíase de dibujo de las Esíuslas finr-
males de Baroslona.—En el año 1917 ñié 
nombrad» profesora de dibujo de IKS Escue­
las Norn^ales do Barcelona, D.'' Isidra Mo-
rollón, llevando, como está estipulado, ella 
sola las clases en ambas Normales, liasta 
que en 22 de septiembre de 1922, sin otra 
noticia oficial, tomó posesión en la Escuela 
Normal de Maestros, por orden del Rector 

y comunicación de la Dirección General, 
del cargo de profesor de dibujo don Fran­
cisco Rafael Segura, Auxiliar de dibujo 
del Instituto. ¿Cómo ha podido realizarse 
eso? ¿Dos profesores de dibujo a la par? 
¿En virtud de qué se ha hecho ese nom­
bramiento y con qué carácter? ¿Se trata­
rá de uno de los tantos casos en que en 
este país se pone la ley por montera?; por­
que no olvidemos que la Comisión de pre­
supuestos proponíala creación de una nue­
va plaza de profesor de Dibujo en Barcelo­
na, pero la echó abajo la Comisión del So­
nado. 

J . L . 1̂ ^ 

El nombramiento a que se refiere nuestro 
comunicante es, a todos luces, ilegal, y es­
peramos de la justicia del Sr. Salvatalla 
obre en consecuencia; porque a ese paso la 
inamovilidad del profesorado sería una ilu­
sión, ya que caprichosamente podría todo 
profesor ser reemplaxado en sus funciones 
por otro. 

P R E N S A Y N O T I C Í A S 

La enseñanza de la moral en Bélgics.—El 
gobierno belga ha abierto un concurso, con 
25.CXX) francos de premio, a los mejores 
manuales del maestro, para la interpretación 
del curso de Moral en los cuatro grados pri­
marios. Sólo han llegado 16 volúmenes, 8 
en lengua francesa y 8 en lengua alemana, y 
el concurso ha aportado tantas desilusiones 
que el jurado le lia declarado desierto y no 
adjudicj el premio. Se ha retenido solo el 
trabajo de Mr. Pierlot, inspector cantonal 
honorario. Una de las tareas de la Confe­
rencia do 1.''' enseñanza de 1923 será con­
sagrada, a lo que parece, a recolectar hechos 
de orden moral en los episodios de la gran 
guerra. 

Vi.yES de Lislruccicn.—Se ha concedido 
subi'enciones para viajes de estudio a las 
Normales de Maestras de Gerona, 2.000 pe­
setas; de Maestros de Oviedo, 3.940 pese­
tas: de Maestras de Granada, 2.000 pesetas. 

Nuevas publicaciones. - La Revista de Pe­
dagogía inicia el ciclo do sui publicaciones 

con una serie de folletos destinados a la 
metodología de las materias de enseñanza 
en la Escuela primaria. Aparecerán en 
abril los primeros, escritos por J . Dantín 
Cereceda (Cómo se enseña la Geografía); 
Modesto Bargalló (Cómo se enseña las Cien­
cias físicas); Margarita Comas (Cómo se en­
seña la Aritmética y la Geometría); y En­
rique Rioja (Cómo se enseña las Ciencias 
Naturales). 

Palabras del Dr. Lafora.-(De El Sol, 21 
de febrero), que podemos hacer extensivas 
a todos los organismos nacionales: 

«En los países culturales europeos los 
bacteriólogos jóvenes son contratados por 
los Institutos por un sueldo determinado, 
con la condición de estar un cierto número 
de horas trabajando y de producir una 
cierta labor que se les encarga. Sabe este 
joven científico que si no trabaja se le ex­
pulsará, por no convenir al Instituto, y que, 
en cambio, si investiga, no sólo se prolon­
gará el contrato, sino que su sueldo irá su­
biendo cuando produzca obra original, y 



que la contimiación de esta obra le llevará 
por sí sola a puestos más altos, a las cáte­
dras de Higiene y Bacteriología, a la nom-
briidía. Es deoiv, que su trabajo tendrá con 
el tiempo una «valoración mat:e-ial»,y ade­
más una «fv iloración espiritual» (honores, 
etcétera)... 

»¿Oórao oxplicar de otra manera que kom-
bros de la capacidad do Levaditi, de Be-
dreshka y de otros ilustres investigadores 
del Instituto Pastour trabajan día y noche 
por sueldos do 10 a 15.000 francos? Es la 
esperanza de una gloria y de posiciones 
científicas elevadas, que ha de venir algún 
día como premio a sus investigaciones; es 
una esperanza que en España no puede tr-
ner el investigador. 

»¿Ouá! es la perspectiva del bacteriólogo 
joven español? Para conseguir una mejor 
preparación procura ir a un Instituto e.x;-
tranjero, donde aprende !a técnica moder­
na y generalmente publica trabajos merito­
rios en las revistas médicas extranjeras. 
Vuelve a España con' un nombre de los 
círculos médicos mejores, y al querer tra­
bajar aquí, se encuentra que on todos los 
laboratorios están «cubiertas las pl!v¿;is», 
muchas veces por gentes (¡ue no van, o 
que si van, no hacen ni saben hacer nada. 
Son parientes próximos de médicos influ­
yentes, u n o s han entrado por favoritismo, 
otros por una oposición verbalista en la 
que se esfuma toda competencia... 

»E1 más afortunado puedo entrnr por 
oposición más o menos racional (sin que se 
le valore nada su vocación anterior, ni su 
obra previa) en un Instituto o Laboratorio. 
Al llegar allí encuentra que la mayoría de 
los compañeros han tomado aquéllo como 
una oficina a la que hay que ir unas horas 
y trabajar lo menos posible. [Para qué tra­
bajar, si están ya dentro de un escalafón 
que corre automáticamente, sin apreciación 
de la labor personal y del que no se les 
puede expulsar a no ser por causas graví­
simas! 

Si nuestro joven científico desprecia a 
sus compañeros y quiere trabajar todo el 
día, tropieza pronto con rozamientos infini­
tos: unos, de sus propios compañeros y 
hasta de sus superiores que temen ver el 
nombre de los subalternos crecer más que 
el propio; otros, del personal subalterno, 
que pone trabas al trabajo auxiliar, que se 
les aumenta por la afición a estudiar de 
nuestro joven científico. Los nuevos descu­
brimientos y hallazgos de nuestro hombre 
no tendrán nunca «por sí solos» una valo­
ración material y espiritual que le eleve 
sobre la mediocridad sanchopancesca de 
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sus colegas. Ninguna Universidad le lla­
mará a sus cátedras, ningún Instituto le 
confiará su dirección por sus luiuinosns 
trabajos, sino que tendrá que pasar por !a 
estúpida oposición corrupta, donde se verá 
postergado por el joven influyente o por 'd 
habilidoso verbalista sin vocación para la 
bacteriología y para la investigación. 

»He aquí nuestra triste realidad: hom­
bres capaces, material modesto pero sufi­
ciente, y resultados nulos. 

Véase cómo nuestro régimen y nuestra 
organiísación de laboratorios, cátedras e Ins­
titutos, dispuestos en escalafones cerrados 
en los que se entra por métodos absurdos, 
suprimidos ya de todo el orbe científico, 
en los que «no se valora material ni ospiri-
tualraente la vocación» demostrada, ni la 
capacidad productiva, es la causa de la es-
torilidn.d oior.tífioa de nuestros laboratorios, 
de la anulación del entusiasmo de nuestros 
jóvenes científicos y de esta mediocridad 
de oficina ministerial qne se respira en 
nuestros Institutos bacteriológicos.> 

Da la Constitución irlandesa.--«Todos los 
ciudadanos del Estado libre de Irlanda tie­
nen derecho a l a enseñanza primaria gra­
tuita. Ninguna ley podrá privar directa o in-
dirootamonte de la asistencia de un niño a 
una Escuela subvencionada por el Estado 
aunque no siga la enseñanza religiosa que 
se dé en ella; así como el Estado no hará 
distinción alguna entre las confesiones reli­
giosas en la distribución de subvenciones.» 

Asociación española J. J. Roussoaii.—Bajo 
la presidencia de D. Domingo Barnés, se ha 
reunido en Madrid. 

Después de un cambio de opiniones res­
pecto de la mejor manera de contribuir al 
estudio de algunos de los principales pro­
blemas que plantea la realidad pedagógica 
española, se acordó que en la próxima se­
sión de trabajo uno de los socios presente 
al examen de los concurrentes unas consi­
deraciones sobre las sugestiones y deriva­
ciones de orden práctico que para. España 
puede tener la actuación del Instituto 
J . J . Rousseau, de Ginebra. 

Además se trazó el plan para que por 
mediación de la Asociación sea un hecho la 
visita a Madrid de las figuras más salientes 
de la Pedagogía moderna. Por de pronto, 
se acordó iniciar las gestiones para que en 
la próxima primavera venga a España el 
fundador del Instituto J . J . Rousseau, el 
eminente psicólogo ginebrino Sr. Bdouard 
Claparede, 
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El Señor Naoher en Guada'ajara.-El señor 

Director General ha visitado las Normales 
de esta población con objeto de ver si pro­
cede a las reformas que sobre el edificio de 
la Normal de Maestros tiene pedidas el Claus­
tro do dicho Centro. Fué recibido en la Nor­
mal por el profesorado. Conversó afable­
mente con los profesores sobre asuntos de 
la enseñanza, y tuvo bondado&os elogios 
pai'a.los que en este Centro procuran cum­
plir con su deber. Visitó también la Escuela 
Normal de Maestras, el Grupo Escolar y el 
Instituto. 

La Junta aprovechó esta visita para influir 
nuevamente en el ánimo del Sr. Ñacher res­
pecto de los asuntos de la Asociación. 

EInstein.—El sabio profesor de física teó­
rica de la Universidad de Berlín, está entre 
nosotros. No tenemos que descubrirlo des­
de estas columnas; ni tampoco debemos ha­
blar de sus teorías, lo suficiente extendidas 
por otra parte en España por el número rela­
tivamente grande de obras traducidas. Pero, 
para el profesor, para el educador, toda la 
Relatividad tiene un esencial sentido: no 
podemos separar nuestro mundo espiritual 
del mundo físico: ni estudiar «objetiva­
mente» la Física, como si fuese algo fuera 
de nosotros. 

Nuestro pensamiento está íntimamente 
unido a la Naturaleza, usando una compara­
ción de un distinguido profesor: «como a un 
pasajero en la barquilla de un globo que na­
vega entre la niebla, le está vedado aperci­
birse de que se mueve». 

Mr. Bérard y la enseñanza secundaria.— 
«Veinte años de experiencia han demostra­
do que hay que devolver a nuestra ense­
ñanza secundaria la misión que le es propia: 
formar a los jóvenes sin ninguna preocupa­
ción inmediata utilitaria, porque cualquiera 
que sea el sentido do su ospecialización, 
tendrán más tarde que distinguirse por el 
don de interesarse y adaptarse fácilmente y 
con provecho a las diversas creaciones del 
espíritu o de la industria de los hombres. 
Es necesario que estos jóvenes puedan ser 
reclutados tanto entre los ricos como entre 
las masas de niños de la escuela primaria; y 
por otra parte, todos los que por sus aptitu­
des pasen a la enseñanza secundaria, han 
de poder beneficiarse de la cultura más per­
feccionada. Esta doble preocupación está de 
acuerdo con las más vivas tradiciones de­
mocráticas.» 

Museo Pedagógico Nacionai.—En la Bi­
blioteca del Museo, una de las más eficaces 
y la segunda por lo concurrida de España, 
se ha servido durante el año pasado las 
obras siguientes: Salón de lectura, 55.297. 
Biblioteca circulante, 15.412. Total, 70.709 
obras. 

Ei tema de nuestro tiempo.—Con este tí­
tulo viene publicando Ortega y Gas§et, en 
SI Sol, una serie de artículos sobre temas 
del espíritu y de la cultura, sumamente in­
teresantes y orientadores como todas las 
producciones del insigne profesor. 
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L I B R O S Y R E V I S T A S 
LIBROS 

Abrógé de Gáographia physlqua, por 
Emm. de Martonne. París, Armand Ooliu. 
1922. 1 vol. 8.0, n 355 págs. 15 frs. 

La obra cuyo título encabeza estas líneas, 
es un resumen del «Traite de Géograpliie 
physique», del mismo autor, publicada en 
1909, que tuvo uu gran éxito y resonancia 
y que ha alcanzado en poco tiempo una ter­
cera edición; y éxito debido, según nuestra 
opinión, a ser el primer trabajo publicado 
en Francia, en que aparecen, bajo una for­
ma científica y metódica, los resultados ob­
tenidos acerca de la climatología, hidrogra­
fía, morfología y biogeografía, y que venía 
a completar la obra clásica de Lapparent 
«Géographie physique», dedicada casi ex­
clusivamente al estudio del relieve terrestre. 

Pero esta obra es muy extensa y para su 
estudio se precisa una sólida preparación 
científica. Y comprendiéndolo así el autor, 
acaba de publicar este Competidlo dedicado 
a un publico más numeroso y principalmen­
te a los alumnos de los Liceos y de la Es­
cuelas Normales. 

E l plan de este Compendio es el mismo 
que el de la obra extensa, pero el método 
de exposición es, en general, diferente; 
como dice el a\itor *se ha esforzado en ba­
sarse en hechos concretos para alcanzar 
leyes generales... ha elegido los asuntos más 
fáciles de comprender y los más importan­
tes y los ha expuesto de una manera tan 
completa como lo permitía el espacio de 
que disponía». 

He aquí los títulos de lo8 capítulos más 
interesantes del índice. 

Introducción.—Objeto de la geografía.— 
El globo terrestre.—Los tres elementos.— 
Apéndice. 

Primera, parle: El Clima.—I. La tempe­
ratura.—II. Los vientos.—III. Laslluvias.— 
IV. Principales tipos de climas.—V. Cli­
mas de Montaüa.—Apéndice. 

Segunda parte: Hidrografia.—I. Los 
Océanos.—II. Los mares.—HI. Los lagos.— 
IV'. Los ríos.—Apéndice. 

Tercera parte: Él relieve del suelo.—1. Las 

leyes generales del modelado.—II. La ero­
sión fluvial y la evolución de los valles.— 
I I I . Influencia de las rocas sobre el mode­
lado.—IV. Relieves volcánicos.—V. Influen­
cias tectónicas.—VI. La topografía gla­
cial.—VIL Relieves desérticos.—VIII. To­
pografía litoral.—Apéndice. 

Cuarta parte: Biogeografía.—1. La vege­
tación y el medio físico.—II. La repartición 
de las plantas.—III. La repartición de los 
animales: fauna acuática y faunas terres-
t r e s . - I V . E l hombre y la naturaleza.— 
Apéndice. 

En esta última parte ha introducido el 
autor un capítulo nuevo dedicado a las re­
laciones que existen entre la Geografía hu­
mana y la Geografía física. 

El autor introd\ice en su compendio una 
innovación de carácter pedagógico y de gran 
utilidad para los profesores do Geografía de 
nuestras Normales, que consiste en los 
Apéndices que acompañan a cada una de las 
partes de que consta la obra y dedicados a 
bibliografía de Lecturas más recomendables 
y a Ejercicios prácticos.—R. 

El Padre Girard y la «ducaolón par la («n-
gua materna, por Gabriel Compayró, tradu­
cido por D. Pedro Blanco. Ed. «La Lec­
tura», Madrid. 

El libro está disidido en tres capítulos. 
En el primero hace la biografía del P , Gi­
rard: en su infancia, nos le muestra rodeado 
de un ambiente familiar que influyó en la 
formación de su carácter y qvie más tarde 
será una comprobación de sus ideas peda­
gógicas. Educado principalmente por su 
madre con un cierto espíritu de libertad, 
por el que mostró siempre gran predilec­
ción, pronto tuvo ocasión de ejercitarse co­
mo educador colaborando en la instrucción 
de sus 14 hermanos. 

Admira en Girard su vida compleja, la 
amplitud de un espíritu tan dispuesto para 
conocimientos tan heterogéneos como los 
teológicos, de ingeniería, literarios, musica­
les y, por fin, pedagógicos. Hace observar 
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el autor un alma profundamente religiosa 
que consagró a Dios su vida en un claustro, 
contrastanto con un espíritu. 

El segundo capítulo estudia la obra prác­
tica del P . Girard. Considera su labor como 
pedagogo en la escuela de Priburgo, en la 
quo consiguió su propósito, de transformar 
una sociedad por la instrucción. 

Analiza el Informe redactado por Gii'ard 
para juzgar la obra de Pestalozzi en Iverdón, 
en el que además de mostrar lo esencial del 
método pestalozziano, expone sus ideas so­
bre educación. Estas giran en torno de dos 
puntos fijos que fueron su firme: «la edti-
oación moral y religiosa del niño, fundada 
en el desenvolvimiento de todas sus facul­
tades, y la del medio principal que debía 
emplearse: el estudio de la lengua materna». 

El tercer capítulo del libro prescribe la 
obra teórica del P. Girard. Sus últimos años 
los dedicó a escribir; analiza sus principales 
obras «De la enseñanza regular de la lengua 
materna», «Curso educativo», «Gramática de 
los campos» y alguna otra. Termina el libro 
con una bibliografía de las obras de Girard 
y de las que se han escrito para juzgar­
las. 

Es un libro cuya lectura resulta inte­
resante porque el autor, en todo el trans­
curso de su obra, ha procurado hacer resal­
tar la figura altamente simpática del fran­
ciscano íriburgués, vida ennoblecida por los 
sentimientos más puros y varios, pero san­
cionados por una profunda reflexión; más 
bien dirigidos por una inteligencia culti­
vada, decía: «Obro según amo y amo según 
pienso», ideas y sentimientos realizados por 
una voluntad firmísima que no pudieron 
amedrantar ni las más acerbas críticas de 
sus adversarios ni las persuasiones de sus 
compañeros. 

Por vocación, fué monje, como fué peda­
gogo, y su amor a Dios le llevó a amar tam­
bién todas sus manifestaciones. 

Su obr.a contiene ideas pedagógicas im­
portantes hoy; tiene también sus defectos, 
¿qué producción humana no los tendrá? Pero 
aprendamos, a imitación suya, a tomar lo que 
hay de bueno en todas las cosas, pues de lo 
contrario tendríamos que tomar muy pocas; 
y a propósito de esto, cito una frase que 
entre otras dirigía a los que le reprochaban 
leer a los profanos: «Guardaos hasta de res­
pirar el aire, porque seguramente antes de 
llegar a vosotros, ha pasado por pagodas y 
mezquitas».—Soledad del Vado. 

Erzlehungs-und Bildun;;swe8en In der Ukrai-
nlschen Sozialístí, Ráte Republik, por Mi­
guel Astermann, con nn prólogo de G. Grin-

ko, comisario del pueblo para la Educación 
en dicha república. Berlín, 1922. 

Hemos recibido esta muy interesante pu^ 
blicación en que trata do la Educación y 
Enseñanza en la naciente república de 
Ukrania. Comprende tan interesante obra 
cuatro capítulos: 

/ . Organización, en el cual se cita a 
todos los miembros que la constituyen—co­
misarios, comités científicos, etc.,—a los 
centros en sus variadas clases, desde el 
Kindergarten hasta los establecimientos su­
periores técnicos, artísticos y principalmen­
te los profesionales de la enseñanza. 

II.Actividad. Trata del desenvolvimiento 
de la educación en Ukrania; influencia de 
la guerra, de la nueva política económica, 
etcétera. 

/ / / . Números, referidos a los organismos 
anteriores. 

IV. Doctrinas. En la cual se expone la 
organización de la educación, la influencia 
del Estado y la Escuela. La política social, 
las condiciones de la Nueva Escuela, etc. 

Se trata, pues, de un detenido y amplio 
estudio real y teórico de los organismos y 
del espíritu de la educación en Ukrania. 
Todo con muchos detalles y en perfecto 
orden y hasta en ciertos momentos, con 
ciertos vuelos doctrinales de gran interés. 
Es un esfuerzo que demuestra el decidido 
apoyo que las nacientes nacionalidades 
prestan a la_ Educación. Apoyo que se ca­
racteriza por ciertas audacias matizadas de 
democrática emoción, que no en balde nos 
atestiguan que los hombres directores de 
la política, en estas novísimas repúblicas, 
pertenecen a partidos sustentados por la 
savia popular.—B. 

La obra de la Escuela, por J. Font y Par-
gas, profesor de la Escuela Normal de 
Maestros. Gerona, 1922. 

Hemos recibido con este título un muy 
interesante folleto, trabajo leído en la se­
sión inaugural del curso académico de 1922 
a 1923, en la Escuela Normal de Maestros 
de Gerona. 

Aunque pequeño en extensión el trabajo 
del compañero Font, con frase cálida e ins­
pirada, hace resaltar la enorme ventaja que 
para la enseñanza nacional significaría el 
tener una escuela primaria adecuada. E n 
este sentido, el folleto tiene el positivo va­
lor de las cosas sentidas. 

Felicitamos a los profesores todos de la 
simpática Normal catalana, de la cual con 
orgullo puede decirse lo que escribe el au­
tor del magisterio español: «el gerundense 
es de los que llevan la delantera en la t-area 
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escolar». Deseamos que así continúe para 
gloria de la enseñanza y de la Escuela 
Normal. 

El amio-o Font, reciba nuestra enhora­
buena.—B. 

Sobre la influencia del flúor en las oxída-
cioneB electrolíticas. Los radicales y la clasi­
ficación periódica de I0.1 elementos, por 
A. Rius y Miro. 

Dos folletos extractos de los Anales de la 
Sociedad española de Física y Química, que 
ha tenido la delicadeza de enviarnos su 
autor, cultísimo catedrático de Química do 
la Escuela Industrial de Zaragoza. De estos 
dos trabajos, concienzudos, como labor de 
especialista, tiene, para nosotros, especial 
interés el segundo sobre la clasificación 
periódica de los radicales: no es el Sr. Rius 
de los sumergidos en el detalle: su espíritu 
filosófico le lleva en el trabajo que nos ocupa 
a generalizaciones de gran valor. Agrupa 
los radicales que poseen propiedades com­
parables a alguno de los elementos conoci­
dos, (por ejemplo, el amonio, el cianógeno) 
a cuyos radicales llama el Autor elementales., 
para distinguirlos de los que forman la 
segunda clase (por ejemplo, el amidógeno, 
el oxhidrilo) cuyas propiedades no permiten 
compararlas a un determinado elemento. Y 
explica lo analogía de los radicales elemen­
tales con elementos que ni siquiera forman 
parte de los mismo (explicación que nadie 
hasta ahora había dado) y determina la fami­
lia dé los elementos a que ha de ser compa­
rable un radical, conociendo la naturaleza de 
los enlaces o valencias que en él intervienen 
y los números atómicos de los elementos 
que lo forman. 

Presenta la posibilidad de hallar para los 
radicales un número equivalente al atómico. 
Recuerda que en los núcleos do los elemen­
tos do peso atómico superior al del hidró­
geno tiene lugar el enlace de los protones 
por intermedio de los electrones, y que el 
número atómico es la suma algebraica de 
las cargas positivas y negativas que forman 
el número atómico, es decir, el número do 
protones menos el do electrones que los 
enlazan; que la unión entre los átomos que 
forman un radical tiene lugar mediante elec­
trones y si en el radical existe un núcleo 
comparable al de los átomos, su número 
atómico será uua función de los números 
atómicos de los elementos que constitu3''en 
el radical y do los electrones que queden en 
su interior por el hecho de las valencia acti­
vas; que el esquema de Bohr de la molécula 
del hidrógeno (en él los electrones de cada 
átomo de hidrógeno giran en una misma 

órbita circular, a la distancia de 180'', s i­
tuándose los dos núcleos positivos simétri -
camente sobre la perpendicular al centro de 
la órbita en que se mueven los electrones; 
que las propiedades químicas de los elemen­
tos están determinadas por los electrones 
situados en los pisos superficiales y con ello 
los electrones que sirven de enlace entre las 
cargas positivas nucleares, que están forzo­
samente eri una zona interior, quedan anu-
lados para los efectos químicos; que los elec­
trones que se acoplan en una órbita común, 
constituyendo una valencia en actividad, no 
solo desaparecen do la zona ca'tical, sino 
que al quodar en el interior del sistema, 
neutralízase para el exterior tantas cargas 
positivas como sea el número de los mismos 
que intervienen en la unión o valencia. 
Basándose en todos esos hechos llega a la 
conclusión de que el número atómico de un 
radical viene dado por la suma de los núme­
ros atómicos de los elementos que lo forman 
disminuido del doblo del número de valen­
cias que intervienen en su formación. Hipó­
tesis que permite clasificar los radicales 
cuyas propiedades se parecen mejor a las de 
un elemento determinado, es decir, a aque­
llos que pueden disponerse con mayor lógi­
ca en alguna columna de la clasificación 
periódica de los elementos. 

Ejemplo: el amonio N H4 debe colocarse 
entre los alcalinos. Cálculo de su número 
atómico: suma de los niímeros atómicos de 
sus elementos, 7 -|- (1 X 4:) = 11, restando 
el doble del número de valencias que inter­
vienen en el amonio, 2 X 4 ^ = 8, nos queda 
P> para el número atómico del amonio; preci­
samente ol número del litio, elemento alca­
lino. 

El Autor añade otros ejemplos, que con­
ducen a la demostración de la semejanza 
entre los radicales y ciertos grupos de 
elementos. 

Por la fina penetración que encierra oso 
trabajo, por el gran valor que posee todo lo 
que, baslíndose en hechos admitidos con 
mayor o menor unanimidad, se eleva a con­
cepciones de alta genoralidad, que nos pue­
den conducir a caminos desconocidos, reci­
ba ol Autor, uno de nuestros jóvenes inves­
tigadores más escrupulosos, poseído a la 
par de un profundo espíritu filosófico, nues­
tra muy sincera felicitación.—M. B. 

Ana's de 1' Instituí d' Ortentaoió profes-
siíina!. (Año I I I , número 6). Ese nuevo tomo 
escrito y editado con el esmero a que nos 
tiene acostumbrados el Instituto, contiene 
los siguientes trabajos: Eficacia de la Orien­
tación profesional, R. Castella; The effi-
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ciency engineer and the industrial psyoholo-
gist, Cli. S. Myers; La Escuela y !a elección 
de oficio, Martí Alpera; Laboratorio psico-
tócnioo, B . Mira: Actuación de' médico orien­
tador frente a la fisiopatología circulatoria, 
Trías de Bes; Valor de los oaestionarios 
introspectivos en la psicoteonia profesional; 
Exposición y estudio de algunos datos tora-
cométricos, T. de Bes; Evaluación del factor 
«Interés» en el tiempo de ejecución y en la 
cualidad del producto. Secciones de infor­
mación y bibliográfica. 

Recomendamos esas publicaciones, cuyo 
envío agradecemos, a los profesores de 
Pedagogía de las Normales, ya que el pro­
blema de la orientación profesional que preo­
cupa hoy día a todos los países debe cons­
tituir uno de los temas más interesantes de 
la Escuela.~jíf. B. 

El Piqueño Ciudadano. (El Derecho en la 
Escuela), por P. Sanz Boronat y V . Feliu 
Egidio. Constituye el primer libro de lec­
tura destinado a l a enseñanza del Derecho y 
a la educación cívica, en la Escuela primaria. 
En forma de amenas descripciones de la 
vida cotidiana, los autores introducen al 

niño en los conocimientos Tulgares del 
Derecho positivo. Constituye un laudable 
esfuerzo, que hay que agradecer a los auto­
res, mayormente por preocuparse de la Es ­
cuela primaria, siendo profesores de Centros 
que en términos generales están muy sepa­
rados de ella. Muy agradecidos al envío do 
dos ejemplares.—B. 

Anuario de Bibliografía Pedagógica. (1920-
1922). Segunda edición, por D. Rufino Blan­
co. En este trabajo el Sr. Blanco recoge las 
notas bibliográficas de más de 3.000 libros 
de la Pedagogía actual. Constituye una fuen­
te inapreciable, facilitando enormemente la 
labor de las que emprendan cualquier t ra­
bajo especial. Abarca, principalmente, la 
información bibliográfica de Europa y Amé­
rica, de 1920 y 1921; aunque posee muchos 
datos referentes al primer semestre de 1922, 
con algunas'adiciones del bienio anterior. 
Para años posteriores promete el autor 
nuevas notas bibliográficas con notas, crí­
ticas sobre su contenido. 

Muy agradecidos a la atención del envío 
do un ejemplar.—M. B. 

REVISTAS 

ESPAÑA 

Revista de Pedagogía. Madrid, marzo 
1923. 

Un nuevo sistema de educación y orga­
nización escolar: el f-Dalton Laboratory 
Plam>, por F'ernando Sainz. Se trata de una 
nueva producción de la Pedagogía ameri­
cana, debida a miss Parkhurst , que desde 
una escuela rural hace quince años, y hoy, 
al frente de una vasta organización, trata d« 
interpretar las ideas de los pedagogos con­
temporáneos, principalmente de Dewey. 

Una de las ideas rectoras del Dalton 
Plan es el mantenimiento del principio de 
libertad, que no pueda confundirse con la 
licencia, ni la disciplina, sino en el sentido 
de que pueda manifestarse la energía indi­
vidual y trabajar en su adecuado camino. 
E l Plan permite a los aXnxanos presupuestar 
tiempo y gastarle conforme a sus necesida­
des. Otra idea central es la de cooperación 
o vida de grupo, como prefiere llamarla 
miss Parkhurst . La cultura se adquiere por 
el personal esfuerzo: siendo la Escuela un 
laboratorio en el cual los niños son experi­
mentadores y los maestros observadores, 
dispuestos a servir a la comunidad por la 
circunstancia de su superior talento y cono­
cimiento. E l Dalton Plan intenta que cada 

niño que frecuente el «laboratorio», se» 
libre de escoger la ocupación que más le 
acomode entre las que allí se le ofrecen. 
E l muchacho puede trabajar, no solo en lo 
que le interese, sino cuando le apetezca, ya 
que el Plan permite guardar cualquier or­
den en las ocupaciones y comenzarlas y sus-^ 
penderías cuando cada uno se sienta incli­
nado a ello, y trabajar con variable intensi­
dad y rapidez, sin molestarse mutuamente, 
aunque prestándose recíproco auxilio. El 
Plan trata solo de ofrecer un camino racio­
nal, una dirección, en la que puede mar­
charse de modos diversos, y a modo de ejem­
plo, presenta una organización práctica de 
la escuela susceptible de cambio o adap­
tación. 

El Plan Dalton no es aplicable a Escuelas 
de cualquier tipo, ni a niños de cualquier 
edad y cultura. Está concebido para niños 
que se hallen en el tercer grado de escola­
ridad. 

El mayor contraste de las Escuelas Dal­
ton lo ofrece la idea de transformar los gra­
dos o clases, en laboratorios, departamen­
tos de la Escuela en los que solo se trabaja 
en una rama de conocimientos, Historia, 
Matemáticas, etc., al frente de los cuales 
hay maestros especializados. 



Revisión española de los <(esís» Claparé-
de (Primera Serie). Escala popular de Ma­
drid, por Mercedes Rodrigo y Pedro Rosse-
Uó. Conclusiones: I.'' Sólo después de la 
aplicacióri de un gran número de pruebas 
correspondientes a las distintas funciones 
psíquicas, hechas según proc^dlinieutos 

'idénticos, podrá hacerse alguna luz en el 
problema que nos ocupa. 2.* Los tests o 
pruebas psicológicas solo podrán ser uni­
versales en cuanto al procedimiento o téc­
nica de aplicación. Cada medio geográfico 
y a veces social distinto, requiere una esca­
la apropiada a su realidad. S.'' Los tests, 
además de su valor como diagnóstico tan 
imprescindible a la obra educativa, tienen 
un insospechado alcance social. Todo el 
mundo se da cuenta de la penuria material 
a que están sometidas nuestras clases mo­
destas. Pero se pretende ignorar, como si 
así se aminorase la injusticia, la penuria es­
piritual, consecuencia forzada de la anterior. 

Otros artículos: La Livestigación de los 
sentimientos, por Manuel Cardenal: Cómo 
se enseñan las Ciencias Naturales, por En­
rique Rioja, (guardamos la reseña de ese 
trabajo para cuando aparezca el folleto, del 
cual es extracto). 

Libros: Amélie Hamaide: La Méthode 
Decroly.^ prefacio d« Ed. Claparéde. Edicio­
nes Delaohaux Niestlé. París, Neufchatel, 
1922, 6 fr. 

La Setida (Consejos a un Maestro nacio­
nal), por J . Salvador Artiga. Dalmau Car­
ies, ed. 1922.—7l/. B. 

Boletín de la InstituGlón libre de Enseñanza. 
Madrid, 28 de febrero de 1923. 

La formación profesional del Maestro y 
la finalidad de la Enseñanza, por D. Ra­
fael Altamira. Conferencia dada en el Mu­
seo Pedagógico Nacional ante el grupo de 
Maestros expedicionarios de la provincia de 
Albacete, publicada en el reciente libro del 
autor Ideario Pedagógico. En esta confe­
rencia nos habla el ilustre ex-Director ge­
neral de todos los factores que influyen en 
la formación de los Maestros a base de un 
entusiasmo, que debe continuamente reno­
var el Maestro ante las contrariedades de la 
profesión; correspondiendo esa renovación, 
una parte a la Inspección de primera ense­
ñanza, otra parte, a la continua acción de la 
Escuela Normal sobre el maestro en ejerci­
cio, hasta el extremo que será inútil toda 
reforma de esta última, si no la concebimos 
para estos fines; esto es, de tal manera que 
la Escuela Normal (a la cual habrá de ligar­
se íntimamente la Inspección) asista espiri-
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tualmente al personal docente que de ella 
salió. 

Al lado de esij entusiasn^o coloca el señor 
Altamira otra factor: la finalidad. «Ordina­
riamente se piens* que lo que hay que en­
señar en la Escuela os Gramática, Geogra­
fía, Historia, Aritmética..., con una indife­
rencia absoluta en cuanto a la ut lización de 
esos conocimientos en la vida». Si esa labor 
no se hace, el niño, cuando será hombre, se 
encontrará muchas veces sin saber qué po­
sición ha de tomar que sea la mejor para él 
y para la generalidad. «La Escuela debe edu­
car según exigen las necesidado? de la vida 
actual, teniendo presente el medio social en 
que han de vivir» y con la orientación ne­
cesaria para la utilización de los conoci­
mientos adquiridos en la adopción de aque­
llas actitudes y resoluciones que requieren 
las relaciones múltiples con los demás hom­
bres. Me diréis que esto significa dar un 
sentido de doctrina a la enseñanza. Así es. 
¿Y por qué no? Si perjudicial es hacer sec­
taria la enseñanza, no lo es menos la ense­
ñanza indiferente; tanto daña la partidista 
sin respeto a la conciencia del alumno o 
educando, como dejarle completamente in­
defenso ante los problemas que desde niño 
se le plantean constantemente en la socie­
dad. En cambio, mediante un elevado sen­
timiento doctrinal, se formarán hombres 
conscientes, advertidos de los grandes va­
lores e intereses humanos, prestos a inter­
venir libremente en las cuestiones que la 
realidad planteará ante ellos, pidiéndoles 
resolución, y se evitará la formación de esas 
masas abúlicas, que ni aún pueden llamarse 
neutras, porque se encuentran a disposición 
de todas liiS excit'-vntes extremas en uno u 
otro sentido. Y, «esa orientación de la en­
señanza tiene que derivarse de una cosa en 
que todavía no se ha pensado en España: 
tiene que venir del programa de la Escuela. 
Hay que dar un programa a la Escuela espa­
ñola; pero no de tal o cual número de asig­
naturas, que ese ya existe, sino un progra­
ma de contenido de ellas y de finalidades 
en su enseñanza». 

Otros artículos: La enseñanza «especial» 
para niños débilmente dotados, o retrasa­
dos y anormales, por Gérard Boon; Una in­
ternacional de la Enseñanza; Para la histo­
ria de la Enseñanza en España: la Ense­
ñanza en la Novísima Recopilación.—M.B. 

Butlleti deis Maestres. 
febrero de 1923. 

-Barcelona, 16.de 

Artículos: La necesidad de autores, por 
A. Galí; Gimnasia educativa, por J . A. Tra-
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bal; Cultivo de plantas ornamentales, por 
C. Rodón. 

Libros: Historia de la Pedagogía moder­
na y contemporánea, por P. Monroe, trad. de 
María de Maeztu. Ed. La Lectura, 7 pta. 

L'Educatioft rationelle de la volante, por 
el Dr. Paul E. Levy. París. Historia de 
l'Art. Egipte-Mesopotámia, por J . Folch y 
Torres. 

Puericultura. Reus, noviembre 1922. 
Las Gotas de leche: resumen histórico de 

su desenvolvimiento, por Gr. Sánchez Gui-
sande. Son hijas legítimas de los «Consul­
torios de niños de pecho». Fué un español 
quien primeramente e s t a b l e c i ó consulta 
para niños de pecho y repartió leche este­
rilizada para su alimentación y prodigó con­
sejos a las madres: el Dr. Vidal Solares, on 
el Hospital de niños pobres de Barcelona, 
el año 1890. Rechazamos, pues, las afirma­
ciones de Ausset en la «Revue philanthro-
pique (1909) de que esta obra meritísima no 
ha tenido imitadores. 

Budín, aunque no sabemos si conocía la 
obra del Dr. Solares, estableció en 1892 en 
París su consultorio, en (\ cual introdujo 
luego la leche esterilizada. El Dr. Variot, 
del dispensario de Velleville, organiza en 
grande la distribución de la leche esteri­
lizada, en julio del mismo año: y el Dr. Du-
four, de Fecamp, funda en 1894, una obra 
que bautizó con el nombre de «Gota de le­
che». Desde entonces surgieron por todas 
partes instituciones análogas. Desdo 1900 
vomos aparecer en Inglaterra la «Milk 
depot», en Alemania la «Municipal milch-
kuhe»,-en Italia el «Dispensario perlattan-
ti» y en España la «Gola de leche». En Pa­
rís, gracias a las gestiones de M. Poussinea, 
han quedado anejas a las «Mutualidades 
maternales». 

M. Variot, M. Dufour y M. Brunon, de 
Rouen, organizan en 1905 el I Congreso in­
ternacional de Gotas de leche que se cele­
bró en París, en el Instituto Pasteur. Bu 
1907 se reúne on Bruselas el I I Congreso. 
El i n Congreso, con el título de «Congreso 
de protección a la infancia del primer año, 
se celebró en Berlín. En 1913, Variot, Du­
four y Brunon organizan en Fecamp una 
«Conferencia nacional de Gotas de leche» 
donde se discute los nuevos métodos de au­
mentación infantil. 

Gracias a la infatigable labor del Dr. Ule-
cia y Cardona se crea en Madrid el año 
1904 el «Primer consultorio de niños de 
pecho y Gota de leche». El Ayuntamiento 
de Madrid había subvencionado dicho con­

sultorio con 10.000 pesetas anuales, cifra 
que ha rebajado a 1500, en 1911. 

Casi ai mismo tiempo comienzan a fun­
cionar en S. Sebastian, Barcelona, Bilbao, 
Tortosa y Valencia, Consultorios y Gotas de 
loche; a cuyas poblaciones han seguido to­
das aquellas que se preocupan por la vida 
y la salud de los niños. Y por todas las 
naciones se multiplican. 

Nos place desde estas columnas elogiar 
la labor de la Revista Puericultura, porta­
voz del Instituto de Puericultura de Rens, 
fundado generosamente por D. Evaristo Fá-
bregas, secundado en su labor por personas 
amantes de los niños y dirigido por- el doc­
tor Frías, entusiasta defensor de la infan­
cia. 

Puericultura es la única Revista de esa 
naturaleza que tenemos en España y debie­
ra estar on todas las Bibliotecas, esijecial-
mente de las Normales de Maestras.—yl/. B. 

ALEMANIA 

Pharus. Augsburg, enero 1922. 
Jeremías Gottiielf como educador del pue­

blo, por .Josi;|)h Weif^ort Plarrer. 
Jeremías Gotthelí (1794 a 1854), poeta 

eminente, fué sacerdote 22 años en Lüt-
zeLflüh y vivió muy relacionado con el pue­
blo, ejerciendo sobre él su bienhechora 
inñuencia y tratando siempre de educarle y 
moralizarle. Su gran talento y fina obser­
vación produjeron obras literarias de las que 
Pfarrer oírooe hermosísimos trozos agru­
pados, según el fin que en ellos se propone 
el autor, del siguiente modo: 

1.° La educación por sí mismo. 2." La 
educación por la familia. 3." La educación 
por las grandes comunidades (escuela, igle­
sia, etc). 

Según Gotthelf, «Para la verdadera edu­
cación es preciso tener siempre presente un 
fin, pero un fin cautivador, firme, inque­
brantable, luchar por él y ser este fin nues­
tro principal objeto: el trabajo y la vocación 
constituyen la vida». 

¿Cómo llegar a esto? De ningún modo, 
dice Gotthelf, por la reunión de inestables 
sistemas pedagógicos sino por una práctica 
cien y mil veces probada de la Ciencia y el 
Arte de la vida. Termina su artículo Pfarrer 
indicando que se puede considerar a Gott­
helf como una inversión de Pestalozzi insig­
ne teórico y pésimo práctico. 

Otros artículos.—La Volmttad como arte, 
por Dr. Martín Honecker. La Enseñanza 
alemana, por Vikar. —6^. Fernández Or­
tega. 



Die Deutsche Schulie.—Leipzig (números 
11 y 12) Diciembre (y noviembre) de 1922. 

Artículos. Poesía y educación, ensayo pa­
ra demostrar su íntima couoxión, por Rütt-
gars. Necesidad de la Educación literaria, 
por E. K. El problema de los ¡ibroa d(í 
lectura, por B . G. Rodolfo Eucken y 
el problema religioso del prese:ite, por 
E. Wilke, (conclusión). 

Libros de prácticas y atlas. W. Steiiipell: 
Dio Praxis des zoologlschou Uaterrlclits am 
Unterrichtsseminar uud auí Bxkursloaeu. 
A. Koch y C. Loiihirtz: Leltfadeu für zóolo-
gjbclio Bostlmmangsübungeu. Loi()>úg >iiii'.-
Ue & Saugetiere Euro]ias. Lelpzi.-;, V olj;t-
laader.—1^. B. 

BÉLGICA 

L'Education Nationale. Bruselas, 1 febre­
ro do 1923. 

hl Problema de la Reforma integral de 
la Enseñanza pública. Siguiendo el estudio 
de eso problema, Mr. Mirguet analiza las 
instituciones que los educadores america­
nos y alemanes utilizan en sus escuolas co­
mo organismos especiales. En ellos, los 
alumnos, abandonados a su propia Iniciati­
va se ingenian en adquirir el conocimiento 
por el solo esfuerzo personal. La Inmovili­
dad y la pasividad, que son en la mayor 
parte de las naciones de Europa las plagas 
de la escuela, desaparecen aquí donde se fa­
vorece el gusto de la juventud por el movl-
mionto y el trabajo. Son estas Intltuclones 
principalmente, los seminarios, laboratorios 
y talleres escolares. Los seminarios, llama­
dos también por alo-unos clase-estudio, son 
mas bien relativos a la enseñanza práctica 
de las lenguas, moral, educación cívica, so­
ciología, matemáticas, etc. El laboratorio se 
orienta principalmente a la clase de estu­
dios de las ciencias naturales, químicas, físi­
cas, e tc .—y por último, en los talleres se 
trabaja en el dibujo, en arte ^ habilidad ma­
nual.—Las lecciones de auditorio, solo lle­
gan en todos ellos cuando se trate de indu­
cir a la colectividad, por modlo de una Inte­
ligente sooratlzaolón, a hallar un principio, 
una ley, una regla o una fórmula. 

Loa útiles por excelencia empleados en 
estas clases son los syllabus y el tex-book. 

El syllabus es como una especie de guía 
en cada trabajo, redactado por el 'maestro y 
entregado a cada niño para orientarle en su 
camino. No puede confundírsele con los pro­
gramas o resúmenes sintéticos, algunas ve-
ceá mi l designados con el mismo vocablo y 
que son generalmente secos resúmenes de 
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lecolones, cursos o conferencias. El sylla­
bus escolar blon comprendido ha do tenar 
solo por objeto, como queda dicho, orientar 
en el estudio aislado del elemento del pn -
grama que so trate, sin la intervención pre­
liminar del profesor. Son difíciles y arduos 
do componer; en general han de constar de 
direcciones sumarlas redactadas en cortas 
proposiciones, opiniones o consejos expre­
sados en sobrias fórmulas y se acompañarán 
de documentación, referencias y fuentes a las 
que los alumnos puedan recurrir. En fía, 
cuestiones do juicio bien escogidas más quo 
abundantes, y adaptadas a la edad de los 
escolares. 

Tex-book. Cuando el syllabus escolar es 
reemplazado por una recopilación impre.ja' 
de la serie de syllabus relativos a toda una 
rama o materia de enseñanza, este conjunto 
toma el nombre de tex-book. que pudiera 
ser como el libro escolar por excelencia y el 
más útil, de ser hecho con cuidado y e.xcru-
pulosldad. 

La transfomaclón de la escuela j ^ do la se­
gunda enseñanza en este sentido de dar más 
Importancia a la actividad personal, al des­
arrollo do tendencias prácticas, traería co­
mo consecuencia una más perfecta educa­
ción Intelectual y cultura más honda, así 
como obligaría a retener de manera más 
clara ^ duradera, la forma, el espíritu y el 
uso de las cosas. 

Otros artículos.—íCLa. moral didáctica» 
Mme. Vermeyen-Lefrancq, (continuación). 
«La enseñanza media en los Estados Uni­
dos o Higfi Schools^. por MUe. Jassogne, 
(conclusión). «Una lección de ciencias na­
turales», por F . Van Bnken.—i?. Lago. 

INGLATERRA 

The Chlld, Londres, diciembre 1922. 
La Marquesa de Aberdeen,Presidenta del 

Consejo Internacional deMujeres, escribe 
sobre «El bienestar de los niños como pro­
blema Internacional», transcribiendo el 
Código del Niño que el Congreso quin­
quenal del Consejo que la autora presi­
de, celebrado en Crlstlauia en 1920, bos­
quejó, recibiendo forma definitiva en una 
reunión posterior. Dicho Código contie­
ne el mínimo de derechos que el Conse­
jo Internacional puede reclamar para los 
niños en todos los países, basándose en ol 
principio fundamental de reconocer el dere­
cho Inalienable que asisto a todo niño en 
cuanto nace a que se le procure su pleno 
desenvolvimiento físico, mental y espiritual, 
siendo de los padres el deber y el prlvlle-
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gio de educar a sus hijos, y solo en su de­
fecto, de la comunidad. 

E l Código infantil divídese en los capí­
tulos siguientes: 

Cuidados anteriores al nacimiento. Edu­
cación sexual de muchachos y muchachas, 
dada por profesores especializados, en con­
nivencia cou los padres. Exposición al pú­
blico de las responsabilidades que se con­
traen en el matrimonio en orden \\ la salud 
y a la moral. Instruccióa de las madres 
durante el embarazo. Provisión de ade­
cuados servicios de medicina, obstetricia, 
lactancia, etc. 

Cuidados a las madres e hijos hasta la 
edad escolar. Registro intervenido de n;i-
cimiontos. Prevención do la ceguerr.infantil. 
Estublecimieuto de centros puerícolas y uia-
ternológioos, clínicas oftalmológicas, otorri-
nolaringológicas, dentales, venéreas, tuber­
culosas y otras, así como hospitales y sana­
torios para los niños que lo requieran; co­
lonias de vacaciones, campos y salones do 
juego con profesores especiales, etc. 

Niños en edad escolar. Implantación de 
un sistema único de educación para todos 
los ciudadanos des le las escuelas-jardín 
hasta la Universidad, con pensiones y becas 
para los alumnos pobres aventajados. Es­
cuelas especiales para deficientes mentales 
y físicos. Edificios-escuelas sanos, higié­
nicos y alegres. Salarios adecuados para el 
personal. Campos de juego, centros de re­
creo y bibliotecas. Edad escolar hasta los 
14 años, y para las classs complementarlas 
hasta los 18. 

Trabajo de los ?uños.—Prohibición de 
qué trabajen los menores de 14 años, o, si 
se trata de trabajos nocturnos o peligrosos, 
los menores de 18. Cómputo de las horas in­
vertidas por éstos en las clases comple­
mentarias como parte de la jornada de 
trabajo. 

Niños delincuentes.^Fjíiiah\o.Q,\miñnto de 
reformatorios, completamente separados de 
las penitenciarias y correccionales. Acepta­
ción por el Estado de la guarda y cuidado 
de los niños cuando se demuestre el descui­
do, incuria o crueldad do los padres, car­
gando a éstos la manutención de sus hijos 
cuando sea posible. 

Ministerio de la Infancia.—Indicación a 
todos los países de que creen un Ministerio 
de la Infancia que se encargue de cuidar y 
fomentar los intereses de los niños en sus 
múltiples aspectos, citando el ejemplo de 
haberse creado ya en Canadá, Nueva Zelan­
da y Yugoslavia. 

Finalmente, se recomienda la celebración 
periódica de conferencias entre los repre­

sentantes de estos Ministerios y los de las 
organizaciones privadas que se dedican al 

-cuidado y bienestar de los niños.—E. Gó­
mez Sen-ano. 

The Journal of Education.—Londres, enero 
de 1923. 

Con el título general de «Movimiento 
Educativo y Métodos» empieza la publica­
ción do una serie de artículos escritos por 
gente experimentada, encaminados—dice en 
la introducción el Profesor John Adams — a 
informar a los maestros de las nuevas direc­
ciones que surgen en el campo pe'lagógico. 

El título, afirma Mr. Adams, expresa ya 
el orden natural en la educación. Un nuevo 
movimientoelucativo produce métodos nue­
vos para asegurar el objeto final del mismo. 

La mayoría serán de asuntos que intere-
-san a todos los maestros. Aspiran a contes­
tar por anticipado a la serie de cuestiones 
que se le ocurren a los maestros inteligentes 
al acabar una lectura dirigida a ellos por 
un escritor experimentado en sus propios 
asuntos. 

El primero d'̂  estos artículos lleva por tí­
tulo «Coeducación y Escuelas Dualistas» y 
está escrito por B. S. Golt, Secretario do 
Middlesex Education Oommitee. 

El público en general cree que coeduca­
ción es cosa de nuestros días. Da varias ci­
tas históricas para demostrar que no es 
así. 

Las escuelas en que hay coeducación to­
man varias formas que nos son familiares, 
dice Mr. Go t. La pequeña escuela rural 
mixta, la escuela que cobija muchachos y 
muchachas bajo el mismo techo y dirección, 
pero en distinta clase; otras con distinta cla­
se y dirección, pero en el mismo edificio y 
en uso común de Irdjoratorios, clases para 
arte, etc. Una de las rabones que se alega en 
pro es la de mayor economía en la coeduca­
ción, especialmente en las escuelas secunda­
rias y cuando cada sexo no da por separado 
matrícula bastante. 

Sin embargo, el articulista prueba con ci­
fras que las escuelas mixtas no son baratas, 
de donde deduce que no pueden alegarse 
razones de economía. 

Se argumenta que las escuelas donde hay 
coeducación se acercan más a la realidad. 
Esto no puede aplicarse a la escuela mixta 
donde hay separación de sexos, (Escuela 
dualista) que tiene los inconvenientes de la 
unisexual, sin sus ventajas.La educación del 
individuo es obra de tres factores: la socio-
dad, la escuela y el hogar. El hogar es la 
baso de la sociedad; sobre él se han calcado 



lúuolias instituelones y la aspiración de los 
coeducaoionistas es que la esouela se buse 
en el mismo modelo. En este caso como el 
jefe de familia de hecho, es la madre, habría 
que admitir la dirección femenina en las 
escuelas mixtas, lo que es contrario a la tra­
dición del país. Y los muchachos necesitan 
influencia masculina, especialmente en la 
pubertad. 

Los coeducacionistas de los Estados Uni­
dos dicen que la coeducación da a ambos SP-
xos la misma ocasión para adquirir cultura. 
Aunque la mujer no haya ejercido hasta 
ahora ciertas profesiones no hay razón que 
demuestre que no sea capaz de ejercerlas, 
pero les imprimiría su ptíCLdi*r caráctei-, 
como sucede en otras. Luego si cada SJXO 
tiene su punto de visca especial, ese panto 
faltará en cuanto un sexo sea educado por 
el otro. 

El Comité de las Escuelas Mixtas sostie­
ne que la coeducación prepara plenamente 
para la vida ciudadana on lo que tiene de 
común a ambos sexos. Cada uno llevM sus 
peculiares dotes; si liuy en ellas diferencia, 
el úuico medio de repartir esas dotes es dar­
les una ocasión para ello durante el tiempo 
escolar, en que la inteligencia y el corazón 
responden más a impresiones e ideales. 

Otros, basándose en prejuicios heredados, 
o en conclusiones bien razonadas, se opo­
nen a la coeducación,porque muchas teorías, 
al pasar a la práctica, tropiezan con factores 
que no siempre pueden tenerse en cuenta ul 
desarrollar aquéllas. Afirman que el nivel 
escolar sufriría especialmente para los mu­
chachos. Ello pudría evitarse con clases co­
munes y clases separadas, a fin de no elimi­
nar del horario cuestiones que interesen a 
un solo sexo. 

La experiencia del Comité de Middlesex 
y de la Universidad de Londres demuestran 
que en las escuelas mixtas los resultados 
son mejores para las niñas y tan buenos y a 
menudo mejores para niños que en las 
escuelas unisexuales. 

Se argumenta en contra de la coeducación 
en la adolescencia por motivos de orden 
moral. El Comité Principal de Maestros de 
las Escuelas Mixtas dice que los poligros 
son más imaginarios que reales. Los mucha­
chos educado» en las escuelas mixtas han 
resistido mejor en la última gueri-a los peli­
gros del campamento. 

S« alega también que la disciplina es más 
dura en una escuela mixt;i, pero los maes­
tros que conocen ambos sistemas opinan lo 
contrario. .\8Ímismo se acusa a la coeduca­
ción do afeminar a los hombres y masculini-
zar a las mujeres. Se observa en efecto un 
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cierto afeminamiento en los muchachos Bor-
teamerieanos; tal ves no por la coeducación, 
sino por ser m\ijeres casi todas las que edu­
can. 

De la Escuela dualistadii."esolo que donde 
asistsn muchachos y muchachas debe habor 
coeducación. Tiene todos los inconvenientes 
que a ésta se atribuyen. La coeducuoión está 
en momento de ensayo; el ambieuts se pres­
ta a hacerlo y es de notar que los maestros 
qn.e tienen la experiencia de las escuelas 
mixtas son casi todos partidarios de ellas. 

Otros artículos, Enseñanza e investiga­
ción Universitaria, p o r lly. Hakcr. Los 
empleos de los N^iños, por ú. E. >\\vuett. 
M.'tsica para los Niños Defectuosos, por 
F . H. Shera.—.I/.-* T." Jiménez. 

SUIZA 

L'Educateur —Lausanne, 10 febrero 1923. 
Sumario: Jon Ligthart (1859-1914), por 

Elida R. Lind(^ije^. K. propósito de los ni­
ños raimados, pof Dr. W. Boven. Lo que 
los niños españoles pien.yan de la guerra, 
por M. Ilodrigo y P. il'isolló. La lucha con­
tra el bocio, una experiencia de colabora­
ción de la escuela y del médico. 

Número de 25 febrero 1923. En la fiarte 
práctica, con el nombre de Lecciones de co­
sas, Mr. Sichler, maestro ds Ginebra, da 
una interesantísima sobre el abeso, del cual 
hace un completo estudio, empezando por 
utilizar la colaboración de los alumnos que 
so presten a ayudarle (que en este caso son 
todos). Elige las tardes de invierno y, des­
pués de varios días de reunir los datos y 
material suministrados por los niños, deci­
den maestro y alumnos dividir la clase en 
grupos, encomendando a cada uno ordenar, 
clasificar y estudiar los datos recogidos en 
relación con la parte de lección que le ha 
sido encomendada. 

Esto moti'^a trabajos manuales, ejercicios 
de vocabulario y después de una labor de 
Varias semanas que termina en un ejercicio 
oral de rectificación, se da la lección por 
terminada. Acaba su excelente trabajo con 
unas observaciones pedagógicas muy atina­
das (do esta lección daremos en otro núme­
ro su traducción íntegra). 

Ot7VS artículos. Rabelais y la escuela ac­
tiva, por M. Chantreus,—Luz Salazar. 

FRANCIA 

L'EOOIB et la Yie. París, 27 enero y 3 fe­
brero 1923. 

Innovaciones y renovadores. Partiendo 
del hecho del cambio de programas escola-
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res en la enseñanza primaria, acordado 41-
timamente por el Coi'sejo superior de Ins ­
trucción pública de Francia, hace Maurice 
Demens unos comentarios bajo el título quo 
encabeza estas líneas. 

La Eacuüla—dice—por medio de sus 
innovaciones constituye un maravilloso 
vehículo de cultura. Una nueva idea en 
pocos meses recorre toda la gran masa es­
colar y dejando en ella su fermento, es 
presagio de una reforma. 

Los trabajos manuales, las ciencias, la 
mutualidad escolar, tuvieron respecciva-
meute su origen en modestos entreteni­
mientos y adornos, colecciones de minera­
les e insectos, y en los sellos fie correo, 
con los cuales se fundó la caja postal esco­
lar que fué la base de la mutualidad escolar. 

Como medios superiores de instrucción y 
educación, se han recomendado los mapas 
iluminados, los carnets de moral, la escritu­
ra vertical, el método fonom'mico, etc. La 
enseñanza agrícola despierta amor al campo, 
el cálculo mental nos defiende de los espe­
culadores,—rápidos en el cálculo—la his­
toria y la geografía local que nos hacen 
querer más ardientemente el país natal, etc. 
Pero la pedagogía, como el comercio, tie­
ne su reclamo. 

En cuanto a los innovadores, de cada 
diez, nueve son de buena fe. El décimo, es 
un intrigante, al cual no le importa tener 
ideas y sí hacer su camino y beneficiarse 
de su iniciativa, sin que nadie le pida 
cuenta de la ruina que ha dejado tras do 
sí. Los otros nueve, son dig?ios de nuestra 
simpatía por los progresos que tienen el 
afán de realizar, con su actividad y entu­
siasmo. La falta de espíritu crítico íes hace 
creer demasiado eu la bondad de su obra, 
idea que la corte de aduladores aumenta 
por otra parte, creando así glorias y nom­
bres fáciles. 

Y de todo esto, ¿qué queda al fin de cuen­
tas? Poca cosa. Si pasamos revista a todas 
las reformas llevadas a cabo de 60 años 
acá, no veremos relación entre su número 
y sus resultados. No estamos más instruí-
dos, no razonamos mejor. Así lo confirman 
los examinadores. 

En el fondo, aprender a leer, a escribir, 
a contar, a pensar, a sentir y a obrar: éste 
es todo el papel de la escuela. 

El mejor, es el más ejercitado, el más en­
trenado espiritualmente. Es cosa de oficio, 
de arte, de ciencia, no de reclamo. 

Otros trabajos: La enseñanza ménager 
en la escuela primaria. La moralidad y la 
educación de los maestros públicos en el 
segundo Imperio. La igualdad ante la Ins­

trucción. Psicología aplicada a la educación. 
y. Ferré Gebelli. 

L'Educaíion.-París, febrero, 1923. 
La Pedagogía moderna y la libertad en 

la disciplina, por R. Cousinet. Aborda el 
autor el problema de la disciplina escolar; 
la necesidad de sustituir el régimen tradi­
cional, en el cual el maestro, por serlo, im­
pone su autoridad a los discípulos, por el 
self-government. Considera la escuela ordi­
naria como monarquía absoluta, por lo cual 
es difícil y aún imposible gobernar a un nú­
cleo de niños revoltosos o rebeldes al poder 
del maestro. 

La experiencia enseña los peligros del 
poder absoluto. Tanto si el m?estro tiene 
demasiada autoridad como si le falta, la 
educación está comprometida: puede llegar 
a la anarquía o al servilismo, con los peli­
gros consiguientes para los ciudadanos de 
mañana. El self-government aleja todo esto, 
al dejar a los alumnos el cuidado de some­
terse por si mismos a las leyes establecidas 
por el maestro, y más tarde, a las dictadas 
por ellos. Es el pasp de la monarquía abso­
luta a la constitucional y después, a la re­
pública. Es una preparación para la ciuda­
danía en un país democrático. 

Hace historia del origen y aparición de 
esta forma de disciplina; refiere casos prác­
ticos de total transformación de una escue­
la indisciplinada mediante la aplicación de 
estos principios. 

Indica la manera de establecer el self-
governnie7it en las escuelas y lo considera 
indispensable en los tribur.nles de niños y 
reformatorios de menores. 

Las ventajas de este sistema son la susti­
tución del poder absoluto y caprichoso del 
maestro, por una verdadera constitución 
que decide lo que está permitido o prohibi­
do en clase, en el estudio y en el recreo... 
Los alumnos conocen claramente sus dere­
chos y obligaciones; saben que las sancio­
nes de su conducta no dependen ni de la 
autoridad del maestro, ni de sus cambios 
de humor y que pueden proponer y conse­
guir modificaciones en el reglamento a que 
están sometidos. Todos están conformes en 
que la práctica del self-government fortifica 
la voluntad del niño, desenvuelve el senti­
miento de la responsabilidad y le prepara 
para ser un ser libre y dueño de sí. Hay 
también algunas críticas: hay quien atribu­
ye la eficiencia del sistema a los que lo di­
rigen, lo cual considera exagerado el arti­
culista. 

Termina con una interesante bibliografía. 
Otros artículos: La Escuela Activa, por 



Ad. Ferriere; E l Método Deoroly, por 
B. Huguenln; Hacia la Educación Nueva, 
por Lamouche.—L. S. 

Revue pedagogique. París, febrero ]923. 
Del dogmatismo al espíritu crítico en el es­
tudio del lenguaje^ por Andrés Pontaiae. El 
clásico método de enseñanza de las lenguas 
era el de un respeto exagerado a la ley, su 
vicio irremisible el dogmatismo, el verba­
lismo, la impotencia absoluta a formar el 
espíritu crítico, el gusto de la investiga­
ción personal y la necesidad de desprender 
de los hechos del lenguaje las verdades 
profundas que ellos ocultan. En una cua­
rentena de años, ¿qué progresos hemos rea­
lizado? Aunque los sabios gramáticos hayan 
extendido el campo de sus conocimientos, 
aunque hayan creado con todas sus piezas 
la Fonética y la Semántica, aunque hayan re­
novado la Filología y la Estilística, y aún su­
poniendo haya llegado a l a enseñanza supe­
rior un espíritu verdaderamente científico, 
nadie discutirá que los alumnos, los pobres 
pequeños alumnos de primaria, de secunda­
ria y hasta de las Escuelas Normales no han 
avanzado un paso por los progresos alcan­
zados. 

Y sin embargo todo el mundo siente la 
necesidad de buscar en el estudio del len­
guaje una disciplina del espíritu. Avín los 
menos advertidos tienen la impresión de 
que penetrar las leyes, seriar los fenóme­
nos, clasificar las formas es el medio de po­
seer los matices más delicados de la idea 
objetivada en la expresión. La Grramátioa 
no es impopular por sí misma; ha llegado a 
serlo por el modo como la han orientado 
sus mismos cultivadores. ¿No sería posi­
ble encontrar una forma más metódica y fe­
cunda a ese laberinto, a la vez repulsivo y 
atrayente, de la Gramática? Ante todo hay 
que dejarla infiltrarse de] espíritu crítico; 
si se quiere la verdad, el mejor medio de 
ayudar a producirla no es, sin duda, procla­
mar una doctrina intangible, sino llevar ar­
gumentos a ella y afrontar los argumentos 
opuestos. 

Esto es difícil hacerlo en los niños de los 
cursos elementales, es verdad, pero es que 
el autor juzga que liasta los diez años no 
tiene el niño necesidad de ocuparse de las 
dificultades y teoría de la Gramática. La 
lectura es suficiente para iniciarles en la fo­
nética, hacerles conocer luego las eepecios 
y las formas de las palabras, habituarles a 
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observar las reglas que se imponen a todos 
los gramáticos de uno y otro bando; esto 
es suficiente. 

En el curso medio, en cambio, ya se les 
podría poner al corriente de las varias teo­
rías sobre una cuestión, de las discursiones 
y disconformidades de los gramáticos; así 
se les acostumbraría a reflexionar y a no 
juzgar sin conocimiento de causa. 

Es verdad que todo esto supone un ma­
nual que facilite la enseñanza del maestro 
tal como la hemos descrito. Y hay ya algu­
nos recientemente publicados que se orien­
tan por esta nueva vía, como los de Mr. Ra-
douant y M. M. Lanusse et Ivon. Observan­
do los hechos, buscando la realidad reve­
lada por la íorma, los autores testimonian en 
ellos que el dogmatismo infecundo y toda­
vía demasiado extendido por desgracia, 
puede sustituirse en esta enseiianza por el 
espíritu del libre examen, la sencilla y ló­
gica discurslon con los alumnos sobre la 
materia. 

Muchos desesperan de la Gramática, pero 
quizá la crisis por que atraviesa la aproxi­
me más pronto a un desenlace en beneficio 
de la misma, y ya renovada, la haga tomar 
definitivamente un lugar al lado de las dis­
ciplinas reputadas más útiles para la for­
mación del espíritu. 

Conciencia profesional, por Mr. Ambielle, 
inspector primario. Analiza los medios de 
llegar a adquirir una perfecta conciencia 
profesional, tratando muy acertadamente 
los casos de «debilitación de la conciencia 
profesional» por sucesivas capitulaciones 
que parecen insignificantes en sí, pero cuya 
pendiente es resbaladiza. Aconseja para for­
talecerla, el examen de conciencia profesio­
nal. «Hacerse cada uno su regla» y aplicar­
se a ella, ser activo; y de la actividad mis­
ma resultará, casi biológicamente, mayor 
compenetración con la función. 

Además, otro artículo sobre La enseñanza 
del trabajo manual^ por Leterrier, inspec­
tor primario. . 

Libros de biblioteca. Principes de Geo-
graphic ¡luinaine, por Vidal do la Blaoho. 
VI I , 327 págs. 25 francos, A. Colin, París. 

Libros de clase. La lecture expliqué du 
brevet clementaire, por E. Jolivet, Hachette, 
París . 

Cours de Moral, (escuelas primarias su­
periores) por Gil. Ab der Hablen, 6 francos, 
A. Colin, Pa r í s .—^. L. 

^^^®T^ 



— go -

P A G I N A S P E D A G Ó G I C A S 
En esta sección se incluirá páginas escogidas de los pedagogos, literatos, científicos, etc., que encierren valor ge­

neral humano o una critica de los problemas educativos que inciten a la meditación y al estudio. Aspiran, además, a 
que, como toda muestra delicada y sutil, inclinen a nuestros compañeros y lectores al conocimiento directo de las 
fuentes, que es el más científico, bello y confortante. 

LA CIENCIA PEDAGÓGICA 

SEGÚN CELLERIBR (1) 

La educación, como el derecho, se crea 
mediante la experiencia. Se funda en la 
costumbre. Observa, recoge los usos, los 
reglamentos, y propone sus leyes. Pero su 
inferioridad con respecto al derecho es vi­
sible; la costumbre jurídica, resultante del 
choque de intereses opuestos, encierra en 
sí sus propias rectificaciones; provee al de­
recho de un elemento definitivo. La cos­
tumbre pedagógica, por el contrario, se des­
prende de una acción unilateral; las faltas 
del educador no se corrigen; se las contras­
ta en sus efectos. Donde el legislador rati­
fica, la ciencia pedagógica debe analizar y 
reconstruir. 

Si todo ha sido afirmado en Pedagogía, 
todo también ha sido negado. Se ha alcan­
zado, pues, la verdad una vez al menos en 
cada punto. Pero, ¡qué de contradicciones 
para llegar ahí! Si nada nuevo puede quizá 
decirse sobre este asunto, queda un progre­
so que realizar: discernir lo bueno y lo ma­
lo en las experiencias y en las doctrinas 
que nos son propuestas, y, sobre todo, reu­
nirías, interrogarlas, descubrir la unidad 
donde no encontramos hoy más que una 
multitud confusa de preceptos y de contra­
dicciones. 

¿Existen estos principios, esta unidad? 
Sin duda. En todos los tiempos, en todos 
los climas, los padres han educado a sus 
hijos. Su procedimiento ha variado de gene­
ración en generación, de latitud en latitud, 
y, sin embargo, nosotros le llamamos siem-

(1) Cellérier, uno de los pedagogos de la corriente mo­
derna idealista, aunque basada en métodos de observa­
ción, no quiere dar a la Pedagogía gran amplitud; pero la 
considera corijo ciencia independiente deducida de los 
mismos hechos educativos que a través de los tiempos 
se ha realizado; entre su trama trata de ver los principios 
motores y los eleva a principios de la Pedagogía. Esta 
modesta nbra, l)ien distinta en muchos aspectos de otras, 
une a una gran naturalidad, un profundo espíritu de es­
tudio e independencia..—JM. B. 

pre educación. ¿Por qué? si no es porque 
permanec3 constantemente semejante a sí 
mismo, en virtud de un principio común. 
Se impone, pues, una distinción entre el 
proceso renovado sin cesar y el principio 
inmutable, entre el arte y la ciencia. El arte 
es el conjunto de los esfuerzos que tienden 
a un fin único; estos esfuerzos son regula­
dos ])0Tpreceptos. La ciencia de un arte es 
el conjunto de las leyes que se desprenden 
de los preceptos de este arte. Finalmente, 
las leyes que constituyen una ciencia encie­
rran principios comunes que forman la filo­
sofía de esta ciencia.-

Hemos propuesto, en el prefacio de este 
volumen, el nombre j 'a antiguo de Pedagó­
gica para la ciencia de la educación. Hemos 
comprobado a la vez cómo, en materia de 
Pedagogía, este trabajo de abstracción se 
halla poco adelantado. Los autores, más 
ocupados de arte que de ciencia o de filoso­
fía, cuando han intentado generalizaciones, 
han partido de principios rt/rzcrz'que los 
han llevado lejos de la realidad de las co­
sas. Han fundado preceptos sobre teorías, 
mientras que la teoría debe ser sacada de 
los preceptos, y éstos, de la Naturaleza. 

Los preceptos son la realidad. Son la 
función del tiempo, del espacio, del maes­
tro, del alumno. Son buenos o malos, dura­
deros o efímeros poco importa: ellos for­
man el arte educativo. Los principios no 
son función de ninguno de estos factores, 
no varían; constituyen el elemento perma­
nente que se encuentra en cada operación 
pedagógica y la caracteriza como tal. Deben 
ser verdaderos respecto de todos los pre­
ceptos, de todas las educaciones, de la de 
los príncipes y de la de los pobres, del 
alumno de Bossuet y del de Pestalozzi. Pa­
ra sacarlos a la In^, la primera condición 
es, indudablemente, distinguir entre las 



exigencias de una educación especial y los 
principios de toda educacióu. Se ha desco­
nocido coa demasiada frecuencia esta nece­
sidad. 

La educación no es una hipótesis, sino 
una tangible realidad, un conjunto de he­
chos. A estos hechos es a los que pedire­
mos el secreto de sus caracteres generales. 
Consultémosles; busquemos los atributos 
que los identifican bajo este concepto co­
mún de educación, el principio general de 
que todos derivan. De la observación de lo 
real induciremos la definición pedida. Si es 
justa, lo serán sus consecuencias. Si falsa, 
nos conducirá forzosamente, tarde o tem­
prano, a la contradicción. 

La educación es un hecho universal. ¿Bu 
qué han consistido siempre sus operacio­
nes? El hombre de los bosques de los tiem­
pos primitivos educa a sus hijos en el arte 
de la guerra y de la caza; el pescador les 
enseña su penoso oficio. ¿A. qué tiende cada 
uno de ellos, sino a preparar a sus hijos 
para la vida que le pareció mejor para sí 
misino, y ia mejor también para ellos? El 
labrador trasmite día por día a los suyos 
las tradiciones del cultivo, el conocimiento 
del tiempo, el sueldo, etcétera, o, destroza­
do por el trabajo y cansado del campo, tra­
ta de dirigir su porvenir hacia la ciudad: 
¿cuál es su fin, sino prepararles también a 
la vida que juzga mejor? El comerciante, el 
ingeniero, el profesor, el magistrado, que 
inician a su hijo en su profesión o le des­
vían de ella, todos dicen: ¡Esta vida ha sido 
o habría sido mejor que aquélla! ¡Elige una, 
rechaza la otra! ¡Lo que uno desea, lo teme 
el otro! ¿Dónde encontrar la concepción di­
rectora entre tantas divergencias? 

Existe, sin embargo. En todos estos co­
razones de padres, en la base de todas estas 
educaciones, encontramos un juicio y un 
deseo. Primero, un juicio de valor, una 
elección, una preferencia. ¿En qué se funda 
esta elección? En un ideal de vida, el ideal 
de la mejor vida posible que el padre con­
cibe. Todos desean para sus hijos la reali­
zación de este destino. Finalmente, último 
rasgo común, en todas las educaciones, to­
dos obran para preparar al niño para el des­
tino elegido. Yñ\A preparación es un hecho 
común. Sus procedimientos, sus efectos, por 
el contrario, varían a tenor del ideal conce­
bido, del destino perseguido. 

Así, restableciéndolas en el orden de su 
realización, las fases de la educación pre­
sentan invariablemente: la concepción por 
el educador de una vida mejor que las 
otras, la elección de esta vida, la prepara-

oión del niño para esta vida. En cuanto a 
este destiuo, concebido como siendo el me­
jor, preferido, preparado por el padre, es el 
accidente, el carácter individual de cada 
educación, no el carácter general de la edu­
cación. Mientras ésta variará, los principios 
pedagógicos permanecerán inmutables; que 
yo multiplique 2 por 3, o que divida 27 por 
9, los principios da la Aritmética permane­
cen los mismos. Según el destino para el 
cual se prepare a un niño, se le educará 
con arreglo a principios morales diferentes; 
mas, para alcanzar el fin, se precisará edu­
carle^ y e.íta operación será sometida a los 
principios universales de la educación. 

En una palabra, concepción de un desti­
no, elección de este destino, preparación 
para este destino, tales son los tres actos 
que caracterizan la educación. 

La noción de los tres actos característi­
cos debe figu.rar en nuestra definición. La 
educación es la intervención inteligente y 
voluntaria de los padres en la evolución de 
las tendencias psicológicas del niño, en vista 
de la adaptaciÓ7i al medio ambiente que-
jíizgan mejor. O dicho de otra manera: la 
educación es la preparación del niño al des­
tino que sus padres estiman mejor para él. 

En un tiempo en que las teorías evolu­
cionistas no estaban en boga, Kant decía: 
«Quizá la educación devenga cada vez me­
jor, y cada una de las generaciones que se 
sucedan dé un paso hacia el perfecciona­
miento de la humanidad; porque en el pro­
blema de la educación es donde descansa el 
gran secreto de la perfección de la naturale­
za humana». 

Este optimismo es legítimo. Por defini­
ción, la educación lleva a ca'da generación 
por el camino que la generación precedente 
ha juzgado mejor. Ahora cada generación 
posee toda la herencia de aquéllas que la 
han precedido, todas sus experiencias, y 
agrega a ellas las suyas propias. Cada épo­
ca contribuye así a acrecentar este depósito. 
La apreciación del bien, de la vida mejor, 
¿no pareco, según este dato, que debe per­
feccionarse de e<lad en edad? ¿No parecen 
llamadas las nuevas generaciones a dirigir­
se por un camino cada vez mejor, hacia un 
ideal cada vez más elevado? Cualesquiera 
que sean nuestras debilidades, cualesquiera 
que sean nuestros errores, si los progresos 
son lentos, no se realizarán menos a la lar­
ga. La selección entre las tendencias exis­
tentes y entre los hábitos educativos se ope­
rará fatalmente en el sentido de lo mejor. 
El pedagogo, no nos cansemos de repetirlo, 
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tiene en sus manos el porvenir de la raza 
humana. 

Pero no puede seguirse hasta el fin al 
filósofo de Koenisberg cuando exige q\ie se 
eduque a los niños, no según el estado pre­
sente de la humanidad, sino según un esta­
do mejor, posible en el porvenir. ¡Concep­
ción sublime, pero inaplicable! Ella viola 
los principios esenciales de la Pedagógica^ 
primero, el de la adaptación; después, el de 
los derechos del niño; el padre no tiene ba­
se para sacrificar de antemano la carrera de 
bii hijo a los intereses de la comunidad. 

Se ha tratado la ciencia de la educación 
generalmente como una ciencia sintética. 
Puesto a priori el fin del ideal de la vida 
del hombre, se deducen de él los actos por 
los cuales se conducirá al niño. Pero, ape­
nas se va al fondo de las cosas, se percibe 
que este fin de la vida recobra, bajo su uni­
dad de fachada, una multitud de nociones 
con frecuencia muy diferentes unas de 
otras. Los medios para realizarlas no son 
menos numerosos: entran a veces en con­
tradicción, constituyen una pluralidad de 
preceptos, excelentes por sí mismos, pero 
sin enlace lógico. Basándose en un fin ideal, 
se es llevado siempre el arte.. 

El objetivo de la Pedagógica es comple­
tamente distinto. Busca las leyes de los fe­
nómenos, pero no las deduce más que de 
premisas determinadas, no de una noción 
ideal. Ahora, ¿cuál es el dato de la educa­
ción? Desde luego, un fin, que hemos defi­
nido, que conocemos; después, estos tres 
factores: el educador, el sujeto, el medio. 
Poseemos así los elementos del problema. 
Dada la acción de estos tres factores, ¿por 
qué leyes se rigen las operaciones que tien­
den a la realización de esto fin? Estas leyes 
dependen de los cuatro datos, y solamente 
de estos datos. Nuestro primer paso, por 
consiguiente, será estudiar los factores de 
la educación, investigar cómo obran en las 
operaciones pedagógicas, cómo reobran en­
tre sí. Estas observaciones nos suministra­
rán por inducción nuevas nociones, más 
precisas, más distintas del dato de la Peda­
gógica. Finalmente, de estas nociones nue­
vas será posible deducir las leyes y los 
principios de esta ciencia. 

No se trata de decidir si debe enseñarse 
a los niños la moral, el griego, el alemán, 
el dibujo, etc., ni de fijar el tiempo, el mé­
todo que debe aplicarse a estos estudios, 
sino, más bien, de determinar eji nombre 
de qué principios se plantean estas cuestio­
nes y se resuelven. 

Así, la Pedagógica se funda sobre datos 
primeros como todas las ciencias sintéticas. 
Pero estas ciencias parten, lo más frecuen­
temente, de datos a priori^ de los cuales son 
completamente deducidas; el dato de la Pe­
dagógica, por el contrario, se saca de la ex­
periencia. 

La ciencia considera las relaciones de 
causalidad que existen entre los hechos. 
Por definición, no co?zoce^ pues, más que lo 
determinado; la libertad escapa a su obser­
vación. Ciencia y libertad, es decir, deter-
minismo e indeterminismo no podrían reu­
nirse en un mismo concepto. Nuestro espí­
ritu se niega a acoger reunidos estos dos 
invitados, que se respetan tal vez, pero que 
no están conformes. Como ciencia, la Peda­
gógica no puede dirigirse más que al deter-
minismo. Sólo él le mostrará leyes causales, 
inmutables, bajo los preceptos variables del 
arte pedagógico. Estas leyes no niegan la 
libertad moral; la ignoran, porque no tienen 
con ella ninguna relación; no son aptas ni 
para obedecerla, ni para mandarla. Así, la 
obra entera de la educación, que consiste 
en rodear de móviles la voluntad del futuro 
hombre, no es para nuestra ciencia más 
que la acumulación de determinaciones al­
rededor de los actos de este hombre. 

Avancemos un paso más; el horizonte se 
ensancha; por cima de his ciencias particu­
lares, la Filosofía nos designa un principio 
más elevado, que domina a todas. La cien­
cia pedagógica, obligada hace un instante a 
recurrir al determinismo psicológico y mo­
ral, aparece ahora apoyada en el postulado 
de la libertad. Para tratar, en efecto, de mo­
dificar por mi intervención el curso de la 
evolución, es preciso que yo me sienta yo 
mismo, hasta un cierto punto, exterior a es­
ta evolución; que yo conciba en mí un po­
der que permita imponerle otra dirección 
que la suya. Sin este postulado, la educa­
ción nunca habría podido intentarse. No se­
ría más que una palabra. Se puede, pues , 
afirmar: mientras la Pedagógica se apoya en 
el determinismo en tanto que fenómeno, 
ella tiene por punto de partida y por fun­
damento el postulado de la libertad. Tal so­
lución es opuesta a la de Herbart: éste pre­
tendía excluir de la Pedagogía toda idea de 
libertad transcendental o de determinismo 
absoluto, para aplicarle una especie de de­
terminismo psicológico mal definiío, que 
no es, de hecho, más que una libertad limi­
tada. Su error estuvo en confundir las ne­
cesidades de la ciencia pedagógica y los 
principios morales que inspiran el arte edu-



Cativo. La Pedagógica es la ciencia estric­
tamente determinista de un arte que no 
puede ejercerse sin la idea de la libertad. 
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Extractos de la obra Bosqueja de UJia 

Ciencia Pedagógica; los hechos y las leyes 
de la educación, 1918, (el original data de 
1910) traducido por D. Pedro Blanco. 

S O C I E T A R I A S 
A LA ÜNION DE JÓVENES MAESTROS 

Si las obras de juventud merecen ser 
consideradas con simpatía, ninguna, como 
la que vamos a comentar, puede merecer la 
benevolencia de los que nos dedicamos a la 
enseñanza. Un numeroso grupo de Maestros 
nacionales—deseamos fervientemente que 
cada vez sea mayor—se ha polarizado al­
rededor de lo que únicamente debe mover 
a los maestros: el enaltecimiento de la es­
cuela y su dignificación profesional. Como 
todo aliento que no tiene demasiadas raíces 
en el pasado, pretende ser ajeno a todo in­
terés creado sin razón, y se preocupa tanto 
o más de la función que del ftmcionario. 
Normas que por desgracia no suelen seguir 
niuclios de los que se consideran como ser­
vidores estrictos del Estado, olvidando que 
este es una abstracción y que a abstraccio­
nes es muy fácil servir, cuando no se tiene 
la conciencia profesional muy severa. 

En el manifiesto que liem"'os leído en la 
l^rensa diaria, palpita una emoción por la 
enseñanza que con harto dolor solemos ver 
alejada de la mayoría de los periódicos pro-
lesionales y de las organizaciones societa­
rias que, de cumplir con su deber, debieran 
preocuparse un poco de lo que el país ha 
encomendado a su capacidad. En dicho ma­
nifiesto se plantean una serie de problemas, 
algunos de los cuales nos interesa recoger. 
Si son expresión sincera de lo que la na­
ciente Asociación se propone cumplir, nues­
tra enhorabuena. 

^Todos los maestros jóvenes de espíritu, 
aún los atravesados por el filo de la senec­
tud—nunca es tarde cuando el corazón es 
joven— caben en tan simpática entidad. 
Nosotros, en lo poco que podamos, estamos 
dispuestos a colaborar en esa obra de re­
dención profesional que debe ser forzosa­
mente simultánea con toda mejora de los 
intereses puramente personales. 

Recogemos del manifiesto: 
«Cuando los cargos se hayan de proveer 

con maestros reciéji titulados^ serán aseso­
rados por la Escuela Normal-». De modo 
que ya no son únicamente los estudiantes 
de todos los matices quienes piden que la 
Escuela Normal intervenga en la colocación 
de los Maestros, son los propios Maestros 
jóvenes, los ingresados por oposición, quie­
nes piden nuestra intervención en los nom­
bramientos de los recién titulados. Si esta 
actitud tan decidida de los elementos desin­
teresados del Magisterio coincide con nues­
tras pretensiones, ¿con qué autoridad puede 
la Directiva de la Nacional afirmar que lo 
anterior significaría un retroceso al certifi­
cado de aptitud? Si no recordamos mal, la 
Federación de Maestros catalanes pidió lo 
propio en la Asamblea de Tarragona, el 
acto de mayor prestigio que ha celebrado 
el Magisterio español. ¿Cómo los elementos 
que se dicen intérpretes del sentir del ele­
mento docente primario, lanzan afirmacio­
nes tan gratuitas, cuando saben que no es 
la opinión de gran parte del Magisterio y 
mucho menos del Magisterio que mira sin 
prejuicios estos importantes problemas? 
Nosotros, los profesores de Escuelas Nor­
males, no pedimos dicha medida para sal­
varnos a nosotros,—lo que puede suceder 
en este país es que algún día nos hundamos 
todos los funcionarios—no, la pedimos pa­
ra salvar la enseñanza, porque creemos co­
nocer el problema que nos afecta tan bien, 
como quienes alardean de conocedores del 
niño y de la enseñanza, sin haber pisado ja­
más la escuela. Nos consuela y nos anima 
el que con nosotros estén todos los que, 
desinteresadamente y con alteza de miras, 
enfocan las cuestiones de educación. 

v-La escuela graduada ha fracasado en 
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España. Es una realidad evidente y dolo-
rosayi. De acuerdo en todo, sólo que tene­
mos que advertir a nuestros jóvenes com­
pañeros una cosa: en España ha fracasado 
una institución quo le han llamado Escuela 
graduada., que no es precisamente lo que 
ese nombre significa en otras partes. En los 
contados casos en que la Escuela graduada 
ha sido organizada como debe ser, no ha 

fracasado. Dicha- escuela es resaltado de 
una íntima compenetración entre el Direc­
tor y los demás Profesores. En España, 
por quererlo subordinar todo a reglas rígi­
das y absorbentes, se ha puesto como Di­
rector al más viejo, al más antiguo en el 
escalafón, precisamente no al más compe­
tente. 

Dichas direcciones han venido a sor una 
especie de retiro donde—es doloroso con­
fesarlo—muchas veces el afán de no bregar 
directamente con los chicos es el móvil 
esencial. No confundamos, amigos y compa­
ñeros, los términos del problema. En el es­
caso éxito de la Escuela graduada han in­
tervenido extrictamente factores de índole 
personal: imcompetencia de los Directores 
unas veces, falta de disciplina de los Profe­
sores, en otras. Por demás, no es una cues 
tión únicamente de esc\ielas primarias: el 
mal es más extenso, podríamos asegurar 
que abarca nuestra enseñanza toda. Por hoy 
no queremos prolongar más estas notas, 
llegaríamos a la conocida conclusión de 
que la entraña del problema radica en las 
personas. Por eso hacéis muy bien, jóvenes 
Maestros nacionales, en pedir que nuestros 
futuros compañeros no sean producto del 
azar de la oposición, sino resultante de un 
conocimiento más duradero y más compe­
tente, cual es los años de la Escuela 
Normal. 

Si alguno de estos Centros—cosa que no 
creemos—se hiciera indigno de esta facul­
tad, nosotros seríamos los primeros en pe­
dir el máximo castigo. A mayores medios 
de cumplir, mayor responsabilidad. 

Don Francisco Giner de los Ríos.—Ocho 
años hace que murió don Francisco Giner. 
Dominados por el ambiente actual los va­
lores morales e intelectuales, vencidos por 
brutales concepciones de una sociedad ma­
terializad-!, admiramos cada día más al sa­
bio Maestro que con su inteligencia ilumi­
nó a los que a él acudían, e hizo realidad 
con su vida pura, la austeridad más alta y 
la más sublime vocación para la enseñanza. 

Que su sabiduría y su bondad guíe la in­
teligencia de todos los que en la profesión 
ponemos el alma. 

Altas en la Asociación. D. Federico Lan-
drove, profesor de Valladolid y D. Alberto 
Blanco, profesor en Guadalajara. Bienve­
nidos. 

Visita ai señor Director general.—La Jun­
ta directiva ha visitado al señor Náolier, 
para exponerle algunas peticiones del mo­
mento. En primer lugar, le hicimos cons­
tar nuestra extrañeza por la R. O. sobre re ­
sidencias, circunscrita únicamente al pro­
fesorado normalista. El señor Directur con­
testó que no implicaba la menor molestia 
hacia nosotros, pues somos de los profeso­
rados que mejor cumplen en su generali­
dad. Dijo que obedecía la medida a ciertas 
denuncias de provincias lejanas a la capi­
tal y que como él no tiene autorización 
más que en primera enseñanza, por este 
motivo la medida únicamente nos ha com­
prendido a nosotros. 

También le expusimos el engorroso caso 
de Las Palmas, donde el señor Director, 
sin motivo alguno para ello, se lió la ma?i-
ta a la cabeza, suspendiendo de sueldo a 
varios compañeros. Ya podrán apreciar en 
otro lugar de esta REVISTA el resultado de 
la gestión. 

Nos indicó que se está preparando la re­
forma de la provisión de Escuelas Nacio­
nales. Por el momento, variando la contex­
tura de los tribunales. Para más tarde, te ­
niendo en cuenta nuestras peticiones. Sa­
limos muy satisfechos de la cordial acogi­
da que nos dispensó el señor Náoher. 

También tuvimos el gusto de saludar a 
don Joaquín Aguilera. Con toda extensión 
nos dio cuenta de la labor que tiene prepa­
rada. Por ruego del propio señor Jefe de 
nuestro negociado, no podemos hacerla pu­
blicar. Sí hemos de hacer constar que di­
chos proyectos nos fatisfacen plenamente. 

Nota dolorosa.—Nuestro compañero en 
Burgos, Fernando Hernando Manrique, ha 
perdido para siempre a su señor padre. Re­
ciba tan querido compañero el testimonio 
de nuestro dolor. 

Colaboración.—La inicia en este número 
nuestro distinguido amigo el culto inspec­
tor don Luis Santullano, quien siempre con 
gran desi.iterés se ha preocupado de la la­
bor de la Asociación. Desde las columnas 
de Boletín Escolar fué uno de los más en­
tusiastas defensores de la obra de afirma­
ción de profesorado normalista. Muy agra­
decidos. 

Cambios.—Nos satisface expresar desde 



éstas columnas nuestro agradecimiento a las 
veteranas y tan importantes revistas The 
Journal of Education y Manuel General 
de hInstruction priinaire, que lian sido las 
primeras en establecer el cambio con nues­
tra joven REVISTA. 

También lo ha establecido la Revista Es­
colar de Blvas (Portugal). Agradecidos. 

Artículos sobro ciencias físicas.—Desde el 
próximo número empezaremos a publicar 
una serie de artículos sobre la enseñanza 
de la -física (principalmente descripción de 
aparatos construidos por el autor) debidos 
al culto profesor del Liceo francés de Ma­
drid, Mr. Acliallé. El profesorado de Nor­
males está muy agradecido a la sentida 
cooperación de su colega. 

Para la futura iViutualidad.—La Junta, cre­
yendo interpretar el general bentir de la 
Asociación y atendiendo al segundo ar­
tículo adicional del Estatuto de la Mutuali­
dad.—que se está imprimiendo—ha entre­
gado, por una sola vez, para los trabajos pre­
liminares de la Mutualidad ciento cincuenta 
p e s e t a s , a los compañeros asociados de 
Huesca, cuyo recibo acusan en los siguien­
tes términos: «He recibido del señor Teso­
rero de la Junta de la Asociación Nacional 
del Profesorado Numerario de Escuelas Nor­
males, la cantidad de ciento cinctiettta pese­
tas^ destinadas para los trabajos de organi­
zación de la «Mutualidad» de tal Profeso­
rado. Y para que así conste y en nombre de 
ios demás profesores de Huesca encargados 
de los referidos trabajos de organización, 
extiendo y firmo el presente recibo en Hues­
ca, a doce de marzo de mil novecientos VQ\\Í-
titrés.—Manuel A. Ferrer». 

Auxilios.—Pízra la viuda de Vidal Pu­
rera: M. Pérez, 10 pesetas; M. Nebreda, 10; 
Aloguin, 5; Aguirre, 6; G. Andoin, 5; Tu-
duri, 5; Latorre, 5; Romero (Felipe), 5; 
J . de la Cruz, 5; R. Laguna, 5; J . Lizondo, 
4; J . Alegría, 3; L. Chave; 3; M. Polo, 3; 
A. Izquierdo, 3. Total recaudado, 361 ptas. 

Los envíos, a don Manuel Ángel Ferrer 
profesor de la Escuela Normal de Maestros 
de Huesca. 

Para la madre de Mercedes Ronderos: 
D. Carretero, V. Puertas, C. Oña, M. Bar-
galló, y M. Bargalló, Albors, J . de la Cruz, 
C. Cuesta, V. Aragón, N. Poblóte, P. Areal, 
R. Medrano, C. Aparicio, cinco pesetas cada 
uno. Total, 65 pesetas. 

Los envíos, a doña Bloisa O. Felipe, pro­
fesora de la Escuela Normal de Maestras 
de Valladolid. 
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Agradecidos. A todos los compañeros que 
nos han escrito manifestándonos su agrado 
por la edición de la REVISTA, nuestro reco­
nocimiento. Con el apoyo de todos, nos será 
muy fácil lograr siempre lo que procura la 
Junta: que la REVISTA sea el portavoz del 
Profesorado y la expresión sincera y hon­
rada de su labor. 

Tesorería.—Desde REVISTA de febrero. 
Cerrada el 19 de marzo. 

higresado por cuotas [Asociación y R E ­
VISTA) del primer trimestre. Cuenca, maes­
tros, seis, 26'75 pesetas; Castellón, dos, 9; 
Coruña, dos, 9; Bilbao, (1.° y 2.° trimestres 
1923) seis, 54; señorita Vicario, Palencia, 
4'50; Soria, diez, 40'55; Santander, cinco, 
22; Cáceres, siete, 31; Córdoba, once, 49'50; 
San Sebastián, tres, 13'50: Valladolid, maes­
tros, tres, 13'10; Valladolid, maestras, 31'60; 
Álava, seis, 26'75; Valencia, cinco, 22; Za­
ragoza, maestros, seis, 27; Málaga, diez, 
44'50; Albacete, once, 49'15; Guadalajara, 
nueve, 40'50; Segovia, once, 49'50; Burgos, 
oclio, 35; Pontevedra, 33; Santiago, cuatro, 
18; Murcia, once, 49'50; Oviedo, dos, 9; 
H\ielva, cinco, 22'50; señorita Jiménez, Ma­
drid, 4'50; señorita Salazar, Madrid, 4'50; 
doña Dolores Gómez, Madrid, 4'50; doña 
María de Maeztu, Madrid, (año 1923) 18; 
señorita Barberan, Madrid, 4'50; señorita 
Cuesta, 4'50; Pamplona, doce, 54; Teruel, 
diez, 45; Lugo, seis, 27; Logroño, siete, 31; 
Avila, doce; o3'50; Badajoz, cuatro, 18. To­
tal ingresado por cuotas: 999'80 pesetas. 

Asociación 

Ingresos.—Le corresponde por cuotas 
G8i'80 pesetas.Devuelto por la REVISTA, por 
débito: 68. Total de ingresos, 749'80 pesetas. 

Crtítef. — Mecanografías y confección de 
recibos, 13'00 pesetas. Telegrama a Las Pal­
mas, 2'30; Quinientas circidares, 7'60; Co­
rrespondencia y envío de giro, 6 pesetas. 
Consignación a la REVISTA de marzo, 27B 
pesetas. Devuelto a la REVISTA, en concepto 
de cuotas de Huesca cobradas equivocada­
mente, (número anterior) 15 pesetas. Total 
de gastos; 311'80 pesetas. 

i?í'j«?«í«.—Existencias en f e b r e r o , 
2.719'60 pesetas. Ingresado desde febrero 
749'80 pesetas. Total de ingresos: 3.469'40. 
Total gastos, 311'80 pesetas. Saldo favora­
ble 3.157'60 pesetas. 

Revista 

Ingresos.—Vov las 212 cuotas trimestra­
les a l'óO pesetas incluidas en los ingresos 
al principio citados, 318 pesetas. Biblioteca 
Normal de Maestros de Pabna, 10; Biblio-
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teca Normal de Maestros de Soria, 10; Bi­
blioteca de Residencia de Señoritas de Ma­
drid, 10; Biblioteca del Instituto Escuela de 
Madrid, 10. Cousignación de la Asociación, 
275 pesetas. Devuelto por la Asociación, 
15 pesetas de las cuotas de Huesca ingre­
sadas todas, por equivocación, en la Aso­
ciación. Total ingresos: 648 pesetas. 

Gastos.—Impresión de mil ejemplares de 
la REVTSTA de febrero, 375 ptas.; impresión 
de 4.000 fajas, 52. Clichés de febrero, 12'85; 
confección de fajas y de 600 paquetes de la 
REVISTA de febrero, para el correo, 20. 

Ovillo de bramante, 1,25. Frasco de gomai 
2'50. Al redactor especial, mensualidad de 
febrero, 75 pesetas. Sellos para envío de la 
REVISTA de febrero (48 paquetes certifica­
dos a los delegados; unos 30 números a 
Europa y E. E. U. U., unos 150 a América 
del Sur, y unos 375 sueltos a provincias 
españolas), 37 pesetas; y para correspon­
dencia, 5. Devuelto a la Asociación a cuenta 
del débito, 68 pesetas. Total salidas: 648 
pesetas. Total entradas: 648. 

Saldo, con débito a la Asociación, de 207 
pesetas.—El Tesorero, Modesto Bargalló. 

E C O N Ó M I C A S 

DISPERSIÓN 

Llegan hasta nosotros nuevas poco ha­
lagüeñas para nuestra mejora económica. 
Se prorrogarán los presupuestos con las 
mismas plantillas que en la actualidad; j - . . . 
esperemos otro año. Ya decía el poeta, que 
«La esperanza es un don de los cielos». 
Pero al paso que vamos, y con la poca coor­
dinación que pone el profesorado todo en 
su labor de reivindicación económica, mu­
cho nos tememos que la presente situación 
dure demasiado tiempo. 

Siempre hemos creído que para deshacer 
el justo equilibrio que en la actualidad 
existe en las escalas de los diversos profe­
sorados, es necesario que tenga alguno de 
ellos una fuerza de impulso tal, que pueda 
adelantarse a los demás en el camino eco­
nómico. Esto que pudiera ser una base de 
petición, dada por los mismos favorecidos, 
cada vez lo vemos más difícil. 

Consideramos de imprescindible necesi­
dad un acuerdo entre los profesores de es­
cuelas especiales y similares, para pedir 
conjuntamente a los Poderes públicos- las 
mejoras que justamente merecen. Es irri­
tante que mientras en todos los organismos 
civiles los sueldos de entrada se han du­
plicado o triplicado, en el profesorado casi 
no han sufrido variación. 

La Asociación nuestra opina que debe 
cesar este estado de dispersión, y que es 
necesario intentar una labor conjunta de to­
dos los profesorados que se consideren afi­
nes en situación económica. 

Sabiendo pedir es posible que nada nos 
concedan; pero, no pidiéndolo es seguro 
que nada obtendremos. 

Tienen la palabra todos los profesores 
que se consideren afectos a nuestro llama­
miento. 

Sainnrlo . La política primero.—Educación y Enseñanza: Los préstamos de honor, por ¿uís SantuHano.-La Ñor" 
mal en acción; La emoción en la enseñanza de la Geografía, por Af. Santaló; ¿Una lección de literatura?, por Pedro Lá­
piz; Lecciones prácticas, por Modesto Bargalló.~A\ margen de lo legislado. —De todos: Adaptemos las vacaciones a 
las condiciones geográficas, por P. Ch.; Para el Sr. Ministro, por/. L. ñ.—Prensa y Noticias.—Libros y Revistas, por 
/?. Soledad del Vado, R. Lago, Luz Solazar, Af." V." Jiménez, E. Fernández Ortega, E. G. Serrano./. Ferré Gebelll, 
B. y M. B.—Páginas pedagógicas: l a ciencia pedagógica según CeZ/trier.—Societarias.—Económicas. 

Se publica mensualmente, excepto julio y agosto. Admón. en Guadalajara. Jáudenes, 77. Suscripción: 10 ptas. anuales' 

Anuncios.—Por inserción: una página, 50 pesetas; media página, 30 pesetas, y un cuarto de página, 20 pesetas. 

Guadalajara: Imprenta y Librería «Gutenberg», Miguel Fluiters, 20 


